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PIIISTBO DE H 
Sí, la expectación es grande en las dos 

Marinas; bien lo sabe el duque de Ver­
agua. 

Es grande en la de guerra, porque los 
marinos desconfían de los milagros que 
puedan hacer los ministros de la clase 
civil . E l íracaso de Silvela es un docu­
mento que les servirá mucho para decir 
muy alto que en España no existe ua hom­
bre de talento, carácter y patriotismo bas­
tantes para que pueda ser un buen minis­
tro de Marina. También es verdad que no 
todos los generales do la Armada sirven 
para ese alto puesto, que ejemplos vivos 
hay de la funesta gestión de alguno ele­
vado á ese cargo, por los liberales, en bien 
tristísimas circunstancias para la Patria; 
pero por mediano que sea un general, será 
siempre mejor para ministro de Marina 
que el mejor paisano político, aunque su­
pere en ¡sabiduría! al licenciado Maura. 

En cambio la Marina mercante cree, y 
es lógica su creencia, que sólo un minis 
tro paisano puede emanciparla de la tute­
la y jurisdicción de la de guerra. 

Nuestra situación, dado nuestro progra 
ma, es bien gallnrda ó independiente para 
tratar con desembarazo estas cuestiones de 
tanta trascendencia para las dos Marinas. 

E l señor duque de Veragua ha esbozado 
su programa, si programa podemos llamar 
á las manifestaciones hechas por él acerca 
de la autonomía de la Marina mercante y 
de las bases de su presupuesto económico. 

E l partido liberal ha venido al Poder 
sin plan fijo, sin programa, y claro está 
que no es el actual ministro de Marina |el 
llamado á hacerlo. Pero éste tendrá algún 
pensamiento para salir airoso de su em­
peño difícil, y á conocerlo se dirigen núes -
tros pasos y trabajos. A tal fin, enviamos 
ayer á uno da nuestros más caracterizados 
compañeros, á que pidiera y tuviera una 
entrevista con el señor duque de Veragua. 

E l resultado de la conferencia hólo aquí, 
á continuación: 

Preliminares. -
—¿El duque de Veragua?—dije al en­

trar en la suntuosa morada del señor mi 
nistro de Marina. 

Una mujer de aspecto simpático, bien 
vestida, de edad madura y con manifiesto 
deseo de servirme, dijo: 

—¿A quién anuncio? 
—A un redactor del DIABIO DE LA MA-

BINA. 
A l oir esto mi interlocutora, con cara 

alegre y hasta olvidándose de lo que debía 
hacer, exclamó: 

—¿Óon qué es usted periodista? Cuanto 
me alegro; porque yo les quiero á ustedes 
mucho. Yo conocí al primer marqués de 
Santana. Era muy bueno, y muy llano en 
su trato. M i familia tuvo influencia con 
él y... 

Comprendiendo yo, que aquel diálogo 
llevaba trazas de prolongarse, haciéndo­
me perder mucho tiempo, volví á rogar á 
la buena mujer que me anunciara, á lo que 
ella replicó: 

—El señor duque debe de estar vistién­
dose; pero pase usted á esta habitación. 

En la cual entré y tomé asiento esperan^ 
do al ministro, el que al poco me llamó 
para que pasara á su grande y suntuoso 
despacho. 

E l ilustre próeer, con su democrático 
cigarrillo en la mano izquierda, dióme la 
derecha, y en tono afectuosísimo después 
de oste saludo, me dijo: 

—Vamos á ver. ¿Qué le trae á usted por 
aquí? 

Hablando con el duque 
—Desde que se ha encargado usted de 

la cartera se habla de sus proyectos, de sus 
ideas, de si va ó no á reorganizar la admi­
nistración de la Armada, y de cuanto á 
ella afecta. Como usted no ha publicado 
ningún programa, como suelen hacer todos 
los personajes políticos modernos, cuando 
se encargan de un ministerio, desearía, y 
espero atienda mi súplica, me dijera qué 
es lo que podemos decir acerca de su 
pensamiento como ministro do Marina. 

—Autorizadamente, poco podrán usté 
des decir, muy poco, por varias razones: 
En las actuales circunstancias estoy yo 
dispuesto á apartarme de esa práctica mo­
derna, ó costumbre peligrosa de hacer de 
claraciones sobre un programa determi­
nado, ó sobre propósitos que uno tenga 
para lo porvenir. Qué se gana, mejor di­
cho, ¿qué gana nadie con que se formule 
un programa pomposo, que á lo mejor, por 
circunstancias políticas, no pueda luego 
cumplirse? Nada, absolutamenta nada. 

—Hoy puede decirse que los problemas 
ministeriales se resuelven á medida que 
van surgiendo. Así yo, á medida que va 
yan presentándose los iré resolviendo con 
arreglo á mi criterio, que creo es bien co 
nocido en la Marina. Procuraré, por todos 
los medios posibles, trabajar con acierto 
y en bien de la Marina, para no verme 
obligado á rectificar al día siguiente me­
didas que haya dado el día anterior, como 
le ha ocurrido al Sr. Silvela durante el 
tiempo que ha gobernado el ministerio 
que hoy está á mi cargo. 

P r o p ó s i t o s del ministro 
Lo primero que pienso hacer, es un pre­

supuesto económico que responda á las 
circunstancias financieras del país y á las 
exigencias de la opinión pública y que al 
mismo tiempo satisfaga las necesidades de 
la Marina actual. Pienso trabajar para 
que, dentro de ese presupuesto escaso, 
pueda reorganizar ampliamente los serví 
cios de la Marina de guerra. 
Personal de la Armada-
^-¿Piensa el señor duque reorganizar el 

personal de la Armada sosteniendo la 
amortización como en Gruerra, ó cree us­
ted que ese personal no puede reducirse 
porque lo necesitaremos para los barcos 
que ha de adquirir España en plazo no 
muy largo? 

—Difícil se hace la contestación. Ese 
problema está relacionado con el presu 
puesto que ha de hacorse. Desde luego 
diré á usted que la opinión pública está 
pidiendo economías, y yo, respondiendo á 
las exigencias de esa opinión, y después de 
estudiar bien el asunto, amortizaré el per­
sonal que sobre, y que está ya indicado 
por los mismos jefes y oficiales de la Ar ­
mada que se ocupan, en interés propio, de 
esta grave cuestión. 

Futura escuadra. 
—Desearía saber, señor ministro, la opi­

nión d© usted acerca del debate planteado 
entre los que afirman que no necesitamos 
barcos de guerra y entre los que demues­
tran, con gran patriotismo, que España no 
podrá ser nunca grande, ni rica, ni esta­
remos jamás seguros de las asechanzas ex­
trañas, mientras no poseamos una nume­
rosa y potente escuadra. 

-Mi opinión es que España necesita 
buenos y muchos barcos de guerra. Pero 
como no tenemos dinero para comprarlos, 
no debemos pensar por ahora en esa qui­
mera. 

-He oído decir, señor ministro, que los 
grandes armadores y navieros de España, 
se prestarían gustosos á facilitar, en for­
ma de empréstito, cuatrocientos ó qui­
nientos millones de pesetas para comprar 
los barcos necesarios para la Escuadra. 
¿Conoce usted este proyecto? 

—El rumor ha llegado hasta mí; pero 
como oficialmente nadie me ha hecho 
ninguna manifestación acerca de los pro­
pósitos de los navieros españoles... ¡Ah! 
Esa sería la solución del gran problema. 

-Creo, señor duque, que antes, y como 
condición , la Malina mercante quiere 
emanciparse de la do guerra; es decir, 
quiere la autonomía. ^Tiene usted la bon­
dad do d ;cirme qué piensa acerca de esto? 

—Eso depende de las condiciones en que 
se me plantee el problema por los que han 
pensado ese gran proyecto. Es una cues­
tión esta difícil de resolver á priori. Yo, 
lo que puedo decir á usted, es que estoy 
dispuesto á ayudar á todas las ideas gran­
des y á hacer justicia á todos los que ne­
cesiten de ella. 

desguace de barcos de 
guerra» 

—Perdone usted, señor ministro, que 
siga atormentándole con mis pregunta-; 
pero hay un punto interesante que con­
viene conocer. ¿Va á seguir el desgíUco 
decretado por el Sr. Silvela y suspendido 
circunstancialmente por la gestión vaci­
lante del jefe del partido conservador? 

-Esa es una cuestión muy delicada. E l 
Sr. Silvela, que dió aquella orden, arre­
pintióse después como usted ha dicho, 
cuando le demostraron que aquellos bar­
cos que quería desarmar y vender, sino 
sirven p i r a el servicio en alta mar, en 
cambio pueden prestarlo en nuestras cos­
tas. Yo no pienso imitar en esto al señor 
Silvela, porque no quiero que me ocurra 
lo que á él. Yo estudiaré esta cuestión 
para resolverla con acierto, y sobre la 
cual no puedo anticipar juicio alguno... . 

Dió la una en uno de los artísticos relo­
jes que había en la habitación, y me le­
vanté y di un millón de gracias al señor 
duque de Veragua por su exquisita ama­
bilidad. 

£# Poniadista. 

Marina extranjera 

para Filipinas, tendrá tal vez algo que hacer en 
relación con las rpclnmaciones contra Marrue-
c '8 y Turquía. En Tánger tomará á su bordo al 
; 3!v ul de los Estados Unidos, Mr. Gummeré, á 
quien conducirá á Berat, y desde allí irá á Pez 
á practicar investigaciones acarea de aquella 
cuestión. 

Créese, igualmente, que el «New York» hará 
escala en Smirna, como la hizo el «Kentucky», 
para recordar al Sultán que están por satisfacer 
todavía las reclamaciones de los misioneros. 

F r a n e l a . 
Después de lograr las oportunas consignacio­

nes en los presupuestos, el ministro de Marina 
ha dictado las órdenes oportunas para realizar 
su programa de desarrollo de la Armada con­
forme á planos terminad is ya. 

Se pondrá inmediatamente la quilla de estos 
buqu s: 

EQ Colón: un crucaro protegido, de 12.550 to­
neladas y 22 nudos, que se llamará «Víctor 
Hugo». En R 'chefort: dos destructores de tor­
pederos, de 203 toneladas de desplazamiento y 
28 nudos, cuyos nombres serán «Francisqué» y 
«Sabré». 

SÍ construirán, ademas, tres submarinos, más 
ó menos parecidos á los tipos corrientes. Des­
pués de escogido uno entre los tres, se cons­
truirán, sin pérdida da tiempo, 20 de aquel 
modelo. 

A los astilleros particulares» se han encargado 
ocho destructores del tipo «Francisqué» y 11 
torpedero?, con desplazamiento de 87 tonela­
das y velocidad de 24 nudos. 

Sin perjuicio de disponer muy pronto la cons­
trucción de otros cruceros y destructores. 

I n g l a t e r r a , 
Dicen de Gibraltar no es exacto que vaya allí 

la escuadra del Canal. La equivocación debióse 
á mala lectura de una señal. La escuadra de re­
serva ha zarpado de Falmouth hace algunos 
días. 

El almirante Culme-Seymour, uno de los je­
fes más distinguidos de la Armada británica, ra 
á pasar á situación de retiro, después de cin­
cuenta y un años de servicios. 

*** 
Los Sres. Vickers, Son y Maxim, dice el Dai­

ly Mail, han recibido encargo de construir cinco 
submarinos, tipo «Holland» perfeccionado, cuyo 
costo está consignado en el presupuesto corrien­
te. Créese que el primero podrá ser botado en 
Mayo de este año. 

Estados Unidos. 
El contralmirante P. T. Bowles ha sido nom­

brado constructor en jefe en el departamento de 
Construcciones y reparaciones. 

*** 
El nuevo acorazado «Illinois» ha dado exce­

lentes resultados en las pruebas de velocidad 
que ababa de verificar en Newport News. A pe­
sar de varias dificultades con que tropezó, an­
duvo muy bien 16 millas, y confíase que alcan­
zará las 17 en las pruebas oficiales. Puede de­
cirse que el buque está dispuesto, con lo cual la 
iscuadra americana posee, incluyendo al «Wis-
consin», diez modernos buques de combate. 

.% 
Parece una novela de Stevenaon la relación 

que inserta el Herald, de Nueva York, según la 
cual acaba de llegar de la costa africana un 
yate americano llevando á bordo un tesoro que 
ha eotado escondido durante medio siglo, y que 
basta, á pesar de las mermas sufridas, para ha­
cer del viaje un éxito. 

.% 
Díoese que el cruoero «New York», en camino 

Ya empieza la demolición. 
E l señor duque de Veregua parece ha­

ber iniciado el programa de destructoras 
reformas navales que leyó en el Senado 
hace poco más de un año, sin siquiera ser 
autor de ellas, pues nos consta que el fla-
mante canonista y audaz cacique Sr. Mon­
tero Ríos fué el que discurrió y redactó 
el engendro monstruoso que ahora quiere 
asomar la cabeza. 

E l señor duque parece haber sido ele­
gido para hacer el papel de víctima pro­
piciatoria ó instrumento délos que inten­
tan sacar las castañas del fuego con mano 
ajona. 

Ya está en incubación, y próximo á ser 
realizado, el desatinado proyecto de no 
concursar plazas para la próxima convo­
catoria de ingreso en la Escuela Naval, 
con el sano propósito de llegar á la clau­
sura difinitiva ó temporal de este Centro 
docente. 

Sabemos asimismo que altas entidades 
de la Armada han hecho y hacen respe­
tuosas observaciones al ministro dê  Mari­
na con el fin de demostrarle los perjuicios 
que á los intereses de ella, que son los de 
la Patria, se seguirían de prevalecer tan 
lesiva como inconveniente medida. 

No hay una sola academia militar ni ci­
v i l de las dependientes del Estado, que 
haya sido clusurada en los tiempos pre­
sentes, como no sean por triste excepción, 
las de Infantería y A l ministración de la 
Armada. Medida esta última que desapro­
bamos sin rodeos ni eufemismos. 

Sígase limitando en buen hora como 
viene efectuándose desde hace tiempo, el 
ingreso en los centros docentes do la A r ­
mada, al igual de los del ejército; poro de 
ningún modo debe suprimirse de un gol­
pe, como ahora se intenta, después de ha­
ber demostrado la experiencia los funes­
tos resultados que dió la clusura temporal 
del Colegio de aspirantes de Marina en el 
año de 18G8. 

La solución de continuidad debe evi­
tarse, por pequeña que sea, á toda costa 
en las colectividades que no se quiera ha­
cerlas desaparecer, huyendo de las perju­
diciales lagunas que interrumpen y rom­
pen el necesario y organiaador equilibrio 
de los escalafones. 

Así se hace en las Academias militares 
de Infantería, Caballería, Ingenieros, Ar­
tillería y Administración y en las civiles 
de Miaas, Montes y Caminos, que no han 
suspendido hasta ahora las convocatorias 
de ingreso, no obstante las grandes exce­
dencias que existen en esas corporacioneg. 

Ni al ministro de la Q-uerra ni al de 
Fomento se les ha ocurrido tal despropó­
sito, que tiene tanto de perjudicial como 
de vejatorio. Se han concretado á dismi­
nuir los llamamientos, como ya lo ha 
hecho la Marina en alto grado. 

Y preguntamos nosotros: ¿Por qué se le 
ocurre al Sr. Veragua hacer esa excep­
ción deprimente de la Escuela Naval con 
relación á las demás del Estado? Triste es 
confesarlo: quizás por imposiciones de los 
Montero Ríos, Maura y demás selectos que 
constituyen la marinófoba política, que 
se empeña en destruir la institución más 
necesaria, si esta patria ha de aspirar á 
no perder su personalidad como nación 
independiente. 

Ocho plazas, ocho míseras plazas, que á 
esto han quedado reducidas las treinta 
que antes ingresaban anualmente en la 
Armada, son las que regatea ó hacen re­
gatear al almirante in partihus y Adelan­
tado de las Indias, para llegar á la finali 
dad que persigue: á la clausura ó anula 
ción de la Escuela Naval. 

Y esto se intenta hacer en los momen 
tos precisos en que el ministro de la Q-ue­
rra, á pesar de los enormes excedentes que 
existen en los Cuerpos del Ejército, hace 
moderada y prudente convocatoria para el 
ingreso en las Academias militares. Y 
cuando la entrada en los Cuerpos civiles 
tampoco sufre cortapisa, no obstante las 
legiones de Ingenieros, auxiliares y exce 
dentes de todas clases que consumen el 
presupuesto de Fomento. 

Toda falta de igualdad ó equidad supo­
ne una humillación para la parte preteri­
da ó postergada. 

Así lo entiende la Armada, tanto por lo 
que respecta al asunto quetratamos, cuan 
to por el farisáioo programa que se trae 
embotellado el señor duque, y que nos 

proponemos hacer pavesas (al programa, 
se entiende) en artículos sucesivos. 

Es intolerable que de tal modo se pre­
tenda infligir á una colectividad, impo­
niéndole tales sacrificios y medidas de 
rigor que no alcanzan, en igual regla, á 
los demás organismos de la nación. 

¿Por qué tan irritante desigualdad? 
¿Será acaso porque los marinos supie­

ron caer en la última guerra muertos 
unos, heridos los más y desmontada la ar­
tillería de sus míseros buques, entre las 
llamas del incendio y el fragor de las ex­
plosiones creyendo punto de honor morir 
inermes é indefensos en holocausto de 
esta Patria, que, extraviada por el dolor, 
más que madre parece ser feroz madras­
tra para ellos? 

¿O será que este pueblo degenerado con 
sus rig-detos de la política y con sus chu­
los de frac y d > chaqueta corta quieren 
acabar con la Marina, por ser, con los de­
más institutos armados, lo único sano y 
honrado que queda en esta Sociedad po­
drida que nos deshonra ante los pueblos 
cultos? 

La Armada, ni quiere ni pretende otra 
cosa que igualdad y justicia en estos 
tiempos en que tanto se manosean las sa­
gradas palabras de libertad y regenera­
ción. 

Si el país no quiere Marina ni marinos; 
si los considera inútiles ó carga pesada, 
que se les dé el retiro de una vez, pero 
¡vive Dios! que no se les vilipendie, n i en­
gañe, ni se les desprecie y sacrifique desde 
la prensa y la tribuna ni tampoco bajo el 
falaz pretexto de reformas y reorganiza 
cienes que no son otra cosa que la des­
trucción lenta. 

Pero si la defensa de la Patria, la pro­
tección del comercio y la custodia de nues­
tro litoral hacen precisa la Marina militar, 
refórmese en buena hora, disminúyase 
más, si preciso es, exíjansele nuevos sacri­
ficios; pero haya siquiera religiosidad 
igualándola con los demás organismos de 
la Nación, en vez de convertirla en mísera 
piltrafa que se arroja á la fiera popular 
para que entretenga el apetito de sus eno­
jos, excitado ó motivado por las desgra­
cias pasadas. 

Tiempo es ya de que la Marina, usan­
do de los legítimos y augustos derechos 
que le concede la ley, no consienta ni 
un momento más se le tome por cabe­
za de turco, acudiendo á los pies del Tro­
no en demanda de justicia y reparación. 
A ello están obligadas, en primer térmi­
no, las altas gerarquías de la Armada. 

E l sufrimiento y la paciencia tienen su 
límite. Esto es lo que no parece entender 
la turba política que á la postre habrá 
que decirle: 

¡Atrás! 
ATLANTE. 

mm\m m nmi 
(DE NUESTROS CORRESPONSALES) 

Consejo de guerra . 
Barcelona 16 (11,15 n.) 

Hoy se ha visto en Consejo de guerra 
de oficiales la sumaria instruida contra 
cinco paisanos complicados en los sucesos 

ue ocurrieron al marchar el exministro 
. üato con dirección á Madrid. 
Pide el fiscal para los sumariados Oliva 

y Sampol dos años y medio de prisión; 
para Torres un año y un día, y la absolu­
ción para Rivera y Albión. 

Los defensores solicitan la absolución 
para todos. 

La sentencia se ha elevado á la aproba­
ción de la superiooridad.—Corresponsal. 

V u e l t a á l a normal idad. 
Qijón 16 {QXb n.) 

Habiendo terminado la huelga, se ha 
dispuesto que regresen á sus puestos las 
fuerzas de l i Benemérita que había aquí 
concentradas. 

Unicamente quedan 60 guardias civiles 
en previsión de que los descontentos, que 
son bastantes, intentaran alterar el orden. 

Corresponsal. 
Conflicto terminado. 

Barcelona 17 (9 n.) 
Decididamente, mañana, se reanudará 

el trabajo en todas las fábricas de la cuen­
ca del Ter, por haberlo prometido así los 
fabricantes al gobernador. 

Muchos fabricmtes, escarmentados por 
lo ocurrido en los últimos sucesos, trasla­
dan su residencia á esta capital.—Corres­
ponsal. 
F a l l e c i m i e n t o de l v icea lmirante 

M anterola . 
Cádiz 16 (4 t.) 

La grave enfermedad que venía nade 
ciendo el ilustre vicealmirante D. Vicen 
te Manterola ha tenido hoy funesto des­
enlace. 

Su muerte ha sido sentidísima en esta 
población, donde el finado contaba con 
generales simpatías, por sus excelentes 
cualidades. 

Infinidad de amigos y compañeros acu­
den á expresar á la familia su senti­
miento.—Corresponsal. 

E l ent ierro. 
Cádiz 17 (2,15 t.) 

Esta mañana se ha verificado el entie­
rro de vicealmirante Manterola, habiendo 
resultado una imponente manifestación 
de duelo, en que ha tomado parte además 
del elemento oficial todas las clases de la 
sociedad. 

Hicieron los honores de ordenanza los 
lanceros de Villaviciosa y el batallón de 
Pavía.—Corresponsal. 

lios obreros de Barce lona . 
Barcelona i 7 (5,40 t.) 

Se ha verificado en esta capital el anun­
ciado mitin obrero para protestar de los 
sucesos ocurridos en la cuenca del Ter. 

Después de enérgicos discursos contra 

el capital y en defensa de los ideales de la 
clase obrera, aprobáronse las conclusiones 
siguientes, que han sido entregadas al go* 
bernador civil: 

Pedir la retirada de las fuerzas envia­
das á los pueblos de la cuenca del Ter. 

Libertad incondicional de los obreros 
detenidos por los últimos sucesos, y 

Reclamar una indemnización á loa fa­
bricantes por los daños y perjuicios que 
con su acuerdo han ocasionado á los obre­
ros.—Corresponsal. 

Cuatro ahogados. 
San Sebastián 17 (8,40 n.). 

Esta tarde ha zozobrado frente al Monte 
Ulías una lancha que regresaba de Pasajes 
con cuatro jóvenes que habían ido allí á 
merendar. 

Tres jóvenes y el patrón han perecido 
ahogados, salvándose únicamente uno á 
nado. 

Este sufre graves heridas, producidas al 
chocar contra las rocas.—Corresponsal, 

C o n v e r s a c i o n e s 

d e P u e r t a d e T i e r r a 

Bascando antecedentes para resolver el pleito 
del aplazamiento electoral, exhuma un diario 
de la situación lo siguiente: 

«La primera y la última vez que ha goberna­
do el partido liberal con la monarquía, transcu­
rrieron seis meses desde la jura del Miniiterio al 
acto da abrir los colegios electorales.» 

—¿Y los conservadores? 
—Silvela ha sido el ministro de la Goberna­

ción que durante más tiempo ha privado ai pala 
de Cortes. 

—¿Y son estos los partidos que blasonan de 
parlamentarios? 

—Se trata de organizar una inmensa lotería 
isternacioaal. 

—¿Oon qué objeto? 
—Oon el de ayudar á loa boera y socorrer á 

sus familias. 
—¡Buena ideal 
—Se pretende recaudar 25 millonea. El pre­

mio mayor será de un millón. 
—¡H ila! Nuestra lotería de Navidad tiene ma­

yor desplazamiento. 
—Sí, señor; pero, ¿sabe usted por qué? 
—Lo presumo; porque España no es primer 

país del trabajo, sino el primer paía de la espe­
ranza. 

*** 
Refieren loa diarios de Paría que, después da 

alojar á su adversario una bala en el muslo el 
duelista conde Boni de Oaatellane, salió del cam­
po dejando en el suelo un gabán de 50.000 fran­
cos de valor. 

—iVaya una prendal 
—Y... ¡vaya un empeño... en abandonarlal 
Fragmento del discurao produnciado ayer por 

nn anarquista en el mitin obrero de Barcelona* 
sNo queremos matar á los Reyes, á los cu­

ras, á los soldados ni á loa banqueros, sino su­
primir á las autoridades religiosas y el Ejército 
y evitar loa robos.» 

—¡Vaya! Menos mal. 
*•* 

Los impacientes, después de haber echado á 
volar la noticia de que Ina directores técnico» 
que ae encuentren en condicionea para ello se­
rán jubilados, han dirigido á loa periódicos la 
siguiente circular: 

«No será extraño que algunos de dichos fun­
cionarios se anticipase presentando la dimisión 
de su cargo.» 

—¡Soñaba el ciego que vaíal 
—Sí... soñaba... lo que quería. 
—El viaducto Oanalejas... ¡avanza! 
—¿Qué viaducto es ear? 
—El que hacen sus electores de Alooy al céle­

bre orador demócrata... sobre el río Serpia; {una 
obra de mampostería y piedra, superior! 

—¿De modo que por Oanalejas va á pasar todo 
el mundo? 

—Por el viaducto... ¡sí, señor! 
.** 

—Los concejales vallisoletanos, gente, por lo 
viato, de buen humor, han querido tomarle el 
pelo telegráficamente á Moret. 

—iHola! 
—Han solicitado lea autorice, «en armonía 

con sus declaraciones», para elegir alcalde que 
sustituya al dimisionario. 

—¡Muy gracioso! ¿Y qué ha contestado el mi­
nistro de la Gobernación? 

—Que con mucho gusto diferiría á su deseo ai 
las municipalidades fueran representación ver' 
dadera de la opinión de los electores. 

—Buena salida! 

Parece que los ganaderos están desolados, 
porque el empresario de la Plaza de Toros da 
Madrid ha apartado lo mejor de cada encerra­
dero y ¡es ha dejado *ain tipos.» 

Y dice hoy E l Liberal-
«Eso tiene arreglo fácil... ¡con que se den 

una vue.tecita por los antedeapachos de loa mi­
nisterios, en estos días de al hiqui de creden-
eialss, encontrarán seguramente todos loa qua 
les hagan falta!» 

—Y usted perdone el modo de señalar. 
*•* 

Se dice que las elecciones de diputados á 0or« 
tes se verificarán el 5 de Mayo. 

—¿Y las de Senadores? 
—El 19 del mismo. 
—¿Y la reunión de Oortes? 
—El 10 de Junio. 
—¡Varaos! Al fin triunfan los impacientes. 
—Todavía no lo aseguraría yo. 
—¿Por qué? 
—Muy sencillo; porque c^n tales fechas ha­

bría que constituir las Cámaras en pleno verano 
y discutir el mensaje de la Oorona y los presu­
puestos en plena canícula... ¡y eso sí que no! 

*** 
Los últimos telegramas presentan como in­

minente el conflicto entre cubanos yyankia. 
—¿Por virtud de qué? 
—Porque la Oonvenclón cubana considera in­

compatibles las demandas del Gobierno norte­
americano con sus promesss de conceder á la 
Gran Antilla una completa independencia. 

—De todos modos, Cubita libre no es más qua 
un sueño. 

—¡Horrible despertar! 
* * 

A un general belga, que en un descarrilamien­
to perdió una pierna, se le acaba de indemnizar 
con la bonita suma de 400.000 francos. 

—¡Ochenta mil duros! ¡Y sin contar el cambiol 
- P o r bastante menos habría muchos bargo-

ssis fusioniatas que ae dejarían cajs«r las doa 
jambes. 

t o ^ x i r e B t a ép<"ía de a ' i ton"5Ti" í" w 
fum 
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Madrid, un mes 1 pesetas. 
Provincias, trimestre 5 » 
Países de la Unión Postal, un año.. 60 » 
Asia y América 70 » 
Número suelto, 5 cents.—25 ejemplares, 75 cents. 

A N U N C I O S 
Ouarta plana 0,15 ptas. línea. 
Reclamos 0,75 » » 
Noticias 1,25 » * 

Los anunoios extranjeros pagaráa el 50 por 
100 más sobre los anteriores precios. 

Oficinas: calle de la Libertad, 10, primero dra. 

LA INDUSTRIA SARDINERA 
El armamento de una trainera para la pesca 

de la sardina representa cerca de 2.500 pesetas, 
1.000 para la embarcación propiamente dicha y 
1.500 para la trama', pero como conviene, para 
entrar en campaña, tener dos traíñas, el capital 
necesario para funcionar se eleva á 4.000 pesetas. 

La tripulación se compone del patrón, de 11 
hombres y dos aprendices ó grumetes. El bene­
ficio de la pesca, es decir, el precio del pescado, 
disminuido el de las huevas y su generadoras 
empleadas como cebo, se divide en 20 partes, 
doce para la tripulación y ocho para el ar­
mador. 

Una trainera que acarrea al puerto 50 ó 60 mil 
sardinas ha hecho una mediana pesca; 100 mil 
constituye una buena pesca, 150 mil una pesca 
excepcional. 

No es fácil evaluar la cantidad de sardina 
pescada en un año; pero á falta de una esta­
dística oficial seria, se puede calcular aproxi­
madamente, por lo que manifiestan los indus­
triales y pescadores. En 1899 los cálculos más 
moderados hacían subir á 60 millones el nú­
mero de sardinas pescadas, y admitiendo el peso 
de cada millar en 40 kilogramos, arroja un 
total de 24.000 toneladas de sardina. 

El precio en venta oscila entre límites muy 
amplios; pero se puede admitir que el precio 
medio á que han adquirido las fábricas el pes 
cado es próximamente de 3 pesetas el millar de 
sardinas, ó sea 7,60 pesetas los 100 kilogramos 

La distribución de la sardina recogida se 
puede considerar así: 
Oonsumo local y expedición del pescado 

fresco 8.000 
Fábricas de conservas 5.800 
Fábrica de salazones 11.000 

La situación de las fábricas que se ocupan en 
preparar la sardina para salarla y prensarla pa­
rece tan próspera como el de las conservas al 
aceite; pero debe advertirse que los nuevos apa 
ratos son más favorables á la conservación del 
pescado en aceite. Hay actualmente 137 fábricas 
de salazón y 25 de conservas en aceite. 

La exportación de sardinas prensadas y sala 
das, y la de conservas en aceite, registradas por 
la aduana de Vigo durante los últimos cuatro 
años, que es como sigue: 

Sardina salada y py ensada.—1896, 920.891 k i 
logramos; 1897, 816.135; 1898, 1.172.508; 1899 
740.562. 

Conserva de sardinas en aceite.—1896, 2.087.944 
kilogramos; 1897, 2.074.723; 1898,2.283.458; 1899 
2.481.625. 

Estas cifras parecen pequeñas cuando se las 
compara con las de ia producción, pero esto 
consiste en que no se incluyen las cantidades 
que se exportan por los puertos pertenecientes 
á la provincia de la Cor uña, ni las que se car 
gan en los vapores de cabotaje, que los trans 
portan á diversos puertos de la península para 
ser expedidas á los mercados extranjeros. 

El precio de venta medio ha sido en 1899: 
Sardina calada y prensada en barricas, 10 pe 

setas el millar. 
Conservas de sardinas en aceite: la caja de 100 

latas, 20 pesetas. 

Carta de París 
(POR CORREO) 

(De nuestro corresponsal) 
PABÍS 16. 

Tantas idas y venidas, 
y Deroulede no se bate con Buffet ni Bu 
ffet con Deroulede. 

Aburrido es verse perseguido por la po 
licía de ese modo, pero si deseasen batirse, 
¡ah! se batirían, ¿dónde? ¿cómo? Hay mil 
medios, puede muy bien despistarse i un 
gendarme ¡con astucia! 

Los huelguistas de Marsella han atrope 
liado á los obreros que trabajaron en el 
desembarco del «Laos». E l terror reina 
en los muelles, donde nadie se atreve á 
tocar las mercancías. E l vspor «Massilia», 
llegado de New-York con 2.000 toneladas 
de añil y aceite, ha tenido que volver á 
«arpar para efectuar el desembarco de su 
carga en Gténes. 

E l «Adria» ha zarpado en las mismas 
condiciones para Italia. E l «Saint-Marc» 
ha salido á hacer su cargamento en Port-
de-Boac. 

Aparte de estos navios que vuelven á 
zarpar, el puerto de Marsella ha perdido 
toda su vitalidad, pues n i un barco sale 
de Marsella con cargamento. Sólol barcos 
correos de Argel y Córcega son los que 
llevan algunas mercancías para Argel, 
Túnez y Ajoccis. 

Trovaux d' Hercule, se llama una opere­
ta muy agradable que se ha estrenado en 
Bacffes Rarniens. 

Barcas 

MISCELÁNEA MARÍTIMA 
Navegación del Wn-Sing. 

La Compañía de vapores del Lloyd de la Ale­
mania del Norte ha dirigido al canciller impe­
rial una solicitud al objeto de que incluya, en 
las condiciones de la paz con China, una cláusu­
la prescribiendo que sea navegable el río Wu-
Sing. 

Lo de Marsella. 
Repítense con deplorable frecuencia en aquel 

puerto francés atropellos brutales que la policía 
y los gendarmes son impotentes para reprimir, 
á causa de ocultar ios huelguistas á los autores 
de tales atropellos. El corresponsal ÚQ\ Fígaro 
da detalles escandalosos de lo ocurrido allí con 
motivo de la descarga del vapor español «Cabo 
Quejo». 

Submarinos privados. 
La manía de los submarinos ha llegado al ex­

tremo de que un particular tiene encargado á 
unos astilleros de Kiel la construcción de un 
barco de dicha clase. Así lo dice el Berliner Ta-
geblatt. El Almirantazgo alemán, más receloso 
que el particular en cuestión, sigue sin decidirse 
en este punto, y examinando los varios tipos de 
submarinos existentes. 

lias rebatas de Cannes. 
Apenas si soplaba una ténue brisa cuando .se 

efectuaron las anunciarlas entre Cannes y Monte 
Cario (25 millas), cayendo en cambia copiosa 
lluvia. El día 14 llegaron á Cannes, remolcados 
por el yacht á vapor «Aries», el «Whinflower», 
«Bona Fide», «Emerald», «Caprice», «Mildred» 
y «Laura», los cuales, junto con el «Lascu», sa­
lieron para Monte Cario á las ocho y media de 
la mañana del 15, alcanzando la meta, por su 
orden respectivo, el «Caprice», el «Whinflower» 
y el «Lasca». 
«Satanella», «Primrose» y «Ganntlet». 

El primero lo ha vendido su constructor á un 
yahtsman de Lyraington. El «Primrose», tan 
conocido, lo ha comprado un caballero escocés. 
El «Ganntlet, encargado por el famoso Mr. Bas­
tón á los señores Summers y Payne, será un 
verdadero «cutter», y estará listo para la época 
de las grandes regatas. 

Sampson versus Sampson. 
El Almirante yankee debe sentir á estas ho­

ras haber escrito que un marinero no puede ser 
promovido, por no reunir condiciones de cul­
tura suflcieatea para alternar con los oficiales. 
Esto, que pugna con las ideas democráticas de 
parte de los norte-americanos, se lo echa en ca­
ra á Sampson el Neio York Journal, diciéndole 
que, á pesar de que su padre fué un «cavador 
de fosos», y de que el mismo Sampson le ayudó, 
de joven en la vía pública, le considera al igual 
de otro cualquiera, si reúne la capacidad de ese 
otro. 

Consecuencias de olvidar el antiguo refrán, 
si á Rsma fueres, haz lo que vieres. 

EN [ i m D i AFRICA 
(TELEQ-RAMAS) 

Londres 17. 
Comunican de Pretoria que los boers han es 

tablecido un depósito de municiones enPieters-
burgo, sitio donde se van reconcentrando todos 
los comandos, con el objeto, según se dice, de 
conferenciar sobre si deben ó no continuar las 
hostilidades. 

Londres 17. 
Telegrafiad general Kítchener, que el jefe 

boer Erfismus y su familia, son conducidos á 
Sydan burgo por la columna inglesa que m&nda 
el coronel Park. 

Londres IT. 
El periódico Lloyd Joumal, cuya venta había 

sido prohibida en el Af r ica del Sur, ha vuelto 
otra vez á circular por orden de las autoridades 
inglesas. 

Londres IT. 
Las bajas diarias en el Ejército inglés, son las 

siguientes: Un muerto por enfermedad cuatro 
por accidentes y siete heridos. 

S U B M A R I N O S 
No sin motivo venimos hablando uno y otro 

día de esa clase de buques, destinados induda 
blemente, más ó menos pronto, á promover una 
verdadera revolución en las construcciones na 
vales de guerra. Así lo reconoce probablemente 
la prensa inglesa al dedicarles, como hace, ex­
tensión preferente, y dando los más nimios de 
talles de cuantos ensayos verifícanse en este 
sentido. 

Entre los últimos facilitados por aquellos pe 
riódicos, creemos gustará á nuestros abonados 
conocer los más importantes. Por tales tenemos 
los concernientes áílas cinco embarcaciones tipo 
«Holland» que están construyéndose actual 
mente en los astilleros británicos. 

El blindaje de su armadura será de acero, y 
de espesor bastante para que sumergido á unos 
cien pies, pueda desafiar impunemente aquellas 
grandes presiones. Sus máquinas desarrollarán 
una fuerza de 160 taballos efectivos. 

Cada sunmarino llevará á popa, dentro del 
correspondiente tubo eyector, cinco torpedos de 
once pies de longitud, que podrá lanzar, tanto 
á flote como debajo del agua, en todas direccio 
ne. Se ha calculado la capacidad de los pañoles 
del carbón, para que el radio de acción de esos 
submarinos no sea menor de 400 millas. El aire 
comprimido subvendrá á las necesidades del 
aparato respiratorio de sus tripulantes, y la po 
sición horizontal del barco, así como su estabi 
lidad se conseguirá por medio de mecanismos 
automáticos. 

Llevarán torecilla cónica de acero. 
Aunque la solución de todos estos problemas 

ofrece diñcultades, mayores ó menores, los cons 
tructores confían vencerlas. 

Lo que más intriga á los ingenieros encarga 
dos de los planos y dirigir las obras, es dar con 
un motor eléctrico que reúna todas las condicio 
nes, y no son pocas, para asegurarles grandes 
velocidades utilizando motor eléctrico. 

La pesca de altura 
II 

En el año de 1864 escribió el profesor Sars 
que «para llegar á un conocimiento mejor de la 
vida y emigraciones del bacalao sería necesario 
observar sistemáticamente las temperaturas del 
mar en los bancos y durante la época de las 
grandes pescas». De las observaciones hechas 
en los años sucesivos resulta que en el año 1878 
la temperatura del mar durante el invierno eu 
los bancos de Lofoten y en una profundidad de 
60 brazas fué de 3,75° hasta 7o centígrados sobre 
cero. Desde aquel año el Sr. Nordgaard ha di­
rigido las observaciones sobre la temperatura 
en Lofoten durante los inviernos, y dice que 
nunca observó una temperatura tan alta como 
7o en una profundidad de 60 brazas. 

La pesca en Lofoten se hace generalmente en 
profundidades de 40, 50 á 60 brazas. En el año 
de 1879 la temperatura del mar en dichas pro­
fundidades fué muy variable; pero durante todo 
el tiempo desde 31 de Enero hasta el 10 de Abri l 
la temperatura en la profundidad de 70 brazas 
varió muy poco, siendo constantemente de 6o á 
7o sobre cero. En la misma época la tempera­
tura del agua más cerca de la superñcie fué 
menor, pero no tanto como fuera de suponer, y 
de todos modos, las observaciones de la tempe­
ratura del agua en las profundidades han pro­
bado que «la idea antigua de que el frío en la 
atmósfera influye en la pesca es falsa». 

Continuando los noruegos las observaciones, 
llegaron pronto á convencerse de que la tempe­
ratura del agua del mar influye en la pesca; ob­
servaron muchas veces que en sitios en que la 
temperatura del agua en diferentes profundi­
dades variaba considerablemente, varias veces 
las artes empleadas más cerca del fondo cogían 
mucha más que las caladas más superficialmen­
te, y en otr^p, con variaciones distintas en las 
temperaturas, sucedió todo lo contrario con las 
artes empleadas en diferentes profundidades; 
pero todavía no se han podido formar reglas 
que puedan servir de guía práctica, puesto que 
las observaciones hau dado en diferentes oca­
siones como resultado que en el mismo invier­
no se pescaba lo mismo en agua de 2o que en 
otras de -f- 5o. 

De todas las observaciones ha resultado que el 
agua de los bancos de Lofoten, á profundidades 
de 100 brazas, varia solamente en todo el año de 

6,3 á -r- 6,5 grados, y parece que durante el 
invierno la mayor pesca se hace allí en profun­
didades de 40 á 60 brazas de agua y en tempera­
turas de - i - 4 á + 6 centígrados. Como curiosi­
dad damos el siguiente cuadro sobre la tempe­
ratura del agua del mar en el mes de Marzo de 

1885 y 1886 y cerca de la estación de pesca lla­
mada Hopen: 

Marzo de 1885: en 0 brazas de profundidao, 
3o0 centígrados; en 10 ídem, 301 id.; en 20 ídem, 
4o0 id.; en 30 id., 405 id.; en 40 id., 500 id.; en 50 
ídem, 504 id. 

Marzo de 1886: en 0 brazas de profundidad, 
204 centígrados; en 10 ídem, 205 id.; en 20 ídem, 
205 id.; en 30 id. 206 id.; en 40 id., 208 id.; en 50 
ídem, 300 id. 

En el mes de Marzo de 1885 se pescó mucho 
enfrente de Hopen; en el mismo mes del año 
1886 la pesca fué mucho menor. No tardó en ge­
neralizarse entre los pescadores más inteligen­
tes el uso del termómetro para tomar la tempe­
ratura del agua en diferentes profundidades, y 
estos hombres prácticos llegaron á tener tal fe 
en dicho instrumento, que estaban conformes en 
la opinión de que en el invierno era de suprmpr 
tener la mejor pesca del bacalao en aguas de 
+ 4o á -|- 5o centígrados. 

En el año de 1894 se publicó en Cristianía 
(Noruega) la obra lernperaturmaatwger i Lo/o • 
ten 189192, por el teniente de navio Gade. De 
este extenso trabajo, que contiene los resultados 
de las observaciones sistemáticas hechas en Lo­
foten durante aquel año, se deduce que la me­
jor pesca de bacalao se hace allí en temperatu­
ras que varían de -+- 4 á -f- 7 centígrados. 

ERNESÍO LYDERS. 

El Yicealmirante D. Vicente Montojo 
Anteayer falleció, después de larga y peno­

sa dolencia, el vicealmirante D. Vicente Monto-
jo, tan querido y respetado en la Armada, don­
de gozaba generales simpatías, y se había dis­
tinguido por su brillantes cualidades personales 
que lo mantuvieron mientras duró su larga ca­
rrera en primera línea. 

Navegó mucho y fué siempre inflexible en el 
cumplimiento de su deber, sin que por eso de­
jara de ser el hombre cortés y perfecto caballe­
ro que tantos afectos le ganaron. 

La cualidad de más relieve que poseía era la 
de ser un gran organizador, condición inapre­
ciable en estos tiempos decadentefc, pues exi­
ge un cará ter entero al servicio de una inte.i-
gencia. Lástima ha sido que en estos luctuosos 
tiempos, la terrible enfermedad que le aquejaba 
privase á la Armada del servicio del que era un 
verdadero almirante, en toda la acepción de la 
palabra. 

Su hoja de servicios era brillante y lo acredi 
taba como marino; principió á mandar siendo 
muy joven, en la grHduación de Teniente de Na 
vio, y desde entonces fué considerado como mo­
delo del capitán de mar; en este concepto mandó 
con gran lucimiento las goletas «Corzo», «Lige­
ra» y «Circe», en Filipinas, y los vapores «Gua 
dalquivir» y «Lepanto» en las Antillas, hallándo­
se con el primero en la campaña de Santo Do­
mingo y con el segundo en la primera de Cuba 

Como capitán de fragata organizó y mandó 
las baterías de desembarco de la Marina en la 
campaña de Joló, donde se acreditó una vez 
más de valor y pericia, contribuyendo en primer 
termino al éxito de aquellas operaciones. 

En el mismo empleo fué mayor general de la 
escuadra del Mediterráneo, que mandó perso­
nalmente di malogrado de Alfonso X I I . 

De capitán de navio mandó la fragata «Blan­
ca», escuela de guardias marinas, las fragatas 
«Zaragoza», «Villa de Madrid» y el crucero 
«Reina Regente». 

Fué ayudante del Rey y de la Reina Regente 
y perteneció al Consejo Supremo de Guerra y 
Marina. 

Hallábase condecorado con la gran cruz de 
San Hermenegildo, de San Benito de Avia de 
Portugal, cruces de Mérito Naval y Militar de 
segunda clase y medalla de Joló. Era comenda 
dor de Carlos I I I , de la Orden de Francisco 
José de Austria, de San Estanislao de Rusia y 
de la Real de Cambodge. 

Acompañamos en su pena á su viuda, exce 
lentísima señora doña Matilde Torrentegui, á 
sus hijos y á toda su familia, y especialmente á 
nuestro querido amigo el teniente de navio de 
primera D. Saturnino Montojo, hijo mayor del 
almirante cuyo recuerdo vivirá siempre en nos 
otros. 

El sepelio, que se verificó esta mañana á las 
diez, fué una demostración del afecto que la 
Armada tenía por el vicealmirante Montojo y de 
las simpatías que gozaba en la sociedad, pues 
desde la Casa Real, que mandó su representan 
te, hasta el personal más subalterno del minia 
terio de Marina, se apresuraron á rendir este úl 
timo tributo de consideración y cariño al ilus 
tre finado. 

E L VICEALMIRANTE MANTEROLA 
Ayer recibió cristiana sepultura el cadáver 

del Excmo. Sr, D. Vicente Manterola y Taxone 
ra, vicealmirante de la Armada, que ha desem 
peñado altos mandos en nuestra marina militar 
y que gozaba en la Armada justa fama de en 
tendido y pundonorosa marino. 

Ingresó en el servicio á los 14 años en 21 de 
Febrero de 1845, navegando por todos los ma­
res, habiendo mandado siempre los buques que 
le fueron conferidos con intelig-ncia, valor y 
pericia. 

Cuando el general Cervera estuvo indicado 
para jefe del apostndero y escundra de las An­
tillas antes de la guerra, y deshecha la combi­
nación fué designado para dicho alto mando, 
que aceptó incondicionalmente prestando á la 
Patria y á la Marina en aquellos difíciles mo­
mentos inapreciables y meritorios servicios. 

A su entierro han asistido todas las autorida­
des civiles y militares de Cádiz y del inmediato 
departamento de San Fernando. 

Descanse en paz el veterano general. 

ipmoiES de la nm 
E l Pa ís : 

T rozos escogidos 

«El bú del carlismo no sirve para otra cosa 
que para espantar cazadores de alimañas frai­
lunas y para estorbar el progreso de la nación. 

Indigno y afrentoso es que esto ocurra al 
empezar el siglo XX. En todas las naciones, me­
nos en la nuestra, el tradicionalismo es un ca­
dáver, una momia arqueológica. Así los Stuar-
dos en Inglaterra, los Borbones ó los blancos en 
Francia, loa bonapartistas y los orleanistas en 
esa misma nación y los miguelistas en Portugal. 
España es una triste excepción en Europa. Aquí 
el carlismo aún tiene fuerza, aún interviene in­
directa y fuertemente en la vida del Estado; aún 
esjestorbo, aún es obatáculo.» 

Y con t i nua rá siéndolo darante mucho 
tiempo todavía. Se retrocede por k i l ó m e ­
tros y se avanza por pulgadas... por eso la 
verdadera E s p a ñ a l ibera l no llega nunca. 

*'* 
E l Nacional: 
«Tienen tal imperio sobre nuestro carácter 

bizantino las exterioridades y las fórmulas, que 
no hay Gobierno que «e atreva á desdeñarlas 
para ir derechamente á lo práctico. Así ahora, 
en la batalla sobre la convocatoria de Cortes, 
hay que buscar el medio de contentar á todos. 
No recordamos quién la hizo, pero es donosa la 
crítica de los arbitrios ecléticos. Un ciudadano 
esgrime el cuchillo para sostener que dos y dos 
son cuatro; y otro, armado de revólver, sostiene 
que son ocho. Acude el socorro eclético y deja 
en seis la suma, con lo cual no se satisface á los 
contendientes ni á la razón, pero no hay vence­
dores ni vencidos.» 

N i hay v i r i l idad n i energía para la au­
gusta función del mando; porque lo quo 
se busca, y generalmente so encuentra, es 
un pretexto que justifique la debilidad en 
los altos poderes, doblegados siempre á las 
conveniencias de partido. 

* * 
La Epoca: 
«El Gobierno actual sienta en materia de en­

señanza un principio que, de fijarlo los conser­
vadores, se hubiera tomado como la mayor con­
cesión que podría hacerse á instituciones de 
enseñanza no oflclales, en desprestigio de la 
enseñanza oficial.» 

«Las insiitucionea de enseñanza no oficiales 
pueden desde hoy, con sólo ponerse bajo el pa­
tronato de un Ayuntamiento, mermar todas las 
facultades que por ley osteuta la enseñanza ofi­
cial y dejar como letra muerta el artículo de la 
Constitución que reserva al Estado la colación 
de grados y la forma en que han de probar su 
aptitud los que cursen las distintas carreras 
universitarias. 

Bueno es que conste.» 
Los liberales, como los conservadores, 

no son lo mismo en la oposición que en 
el poder; así es que siempre, en sus respec­
tivos historiales, pueden anotarse gazapos 
como el presente. 

Heraldo de Madrid: 
«Si i mediados de Septiembre el Gobierno, 

con censo rectificado y nuevos procedimientos, 
eon decretos preparatorios y un presupuesto 
verdaderamente revolucionario se sometiera al 
juicio de las Cámaras, tendría una inmensa au 
toridad. 

Reconozcamos, sin embargo, que en los profe­
sionales de la política la impaciencia por el acta 
ó porque empiecen á contarse los plazos del re­
levo prevalecen sobre toda otra consideración, 
hasta el punto de que se califican de monsergas 
la rectificación del censo y la preparación del 
presupuesto. No nos vencen esos argumentos.» 

La autoridad moral de los gobiernos, 
que es sin duda á la que así se alude, no 
aumenta ni disminuye porque se rectifi­
que ó deje de rectificar el censo electoral 
Muy importante es eso; pero ¿no lo sería 
más convencer el cuerpo electoral de que 
la emisión dol sufragio es una función 
augusta? 

Ese sí que sería triunfo. 
* * 

El Español: 
«Con la rápida convocatoria de las Cortes se 

pretende impedir que sucesos imprevistos, más 
no por eao poco frecuentes en la vida ministe­
rial, quiten de su puesto al director de la próxi 
ma campaña electoral, y se encargue otro artí 
fice más grato á los que contra el actual cons 
piran, de moldear sobre la masa inerte de la vo­
luntad de los electores los maniquíes que han 
de formar la mayoría fusionista.» 

La maniobra es burda y no prospera. Si 
Moret es fuerte y pesa antes de efectuar 
se las elecciones, después... su poder y su 
fuerza serán incontrastables. 

E l Correo: 
«Si faltan en las listas electores republicanos 

también faltan muchos electores monárquicos. 
El vicio más abominable que tiene el Censo 

de Madrid—y parece que lo propio ocurre en 
Barcelona y en otras capitales—es que abundan 
en él nombres de personas á quien nadie conoce 
nombres imaginarios de que se valen autori 
dades y agentes poco escropulosos para indignas 
maniobras.» 

De eso hace mucho tiempo. No rectifi 
carón el Censo los silvelistas, no lo recti 
ficarán los moretistas, y pasarán situacio 
nes y más situaciones sin que la rectifica 
ción del Censo se haga. ¿Por qué? Porque 
ese es el instrumento de Gobierno, que 
sólo sirve... cuando es malo. 

.% 
E l Globo: 
«Al desasosiego mal reprimido por un estado 

excepcional, sucede una calma y una tranquili 
dad absolutas, de las que el país está bien nece 
sitado. Ya no existe desconfianza en la opinión 
ni temor por los desaciertos de un Gobierno. Se 
ha normalizado la vida nacional, no legalmente 
sino en el terreno moral, y esto sólo es una ven 
taja que no puede negarse, ni aun por los ad 
versarías.» 

«Eso se ha conseguido en doce días.» 
Pero... ¿será verdad tanta belleza? ¿O es 

un dulce desahogo de amor propio de los 
felices conquistadores de la nómina? 

*». 
E l Liberal: 
«Carecen de fundamento los escrúpulos en 

que se escudan para permanecer inactivos los 
prohombres liberales, y son no menos inconsis­
tentes las razones de Estado que, á fin de cohi­
birlos, alegan los conservadores. 

Veinte años ha, ante la presunta invasión de 
las congregaciones francesas, cortó por lo sano 
el Sr. Cánovas del Castillo, sin cuidarse de las 
lamentaciones de Pidal, que meses antes había 
reconocido su jefatura.» 

Pero... ¡Cánovas era todo un hombre de 
Estado! 

*** 
La Correspondencia de España: 
«La mayor parte de los pleitos se pierden con 

derecho por no saber alegarlo. La mayor parte 
de los abogados no llegan jamás á la defensa de 
su doctrina ni á la impugnación de la contraria. 
En los trámites y en ios procedimientos está su 
presente y su porvenir. 

Y esa inclinación funesta la llevamos á todas 
partes. Así se salvan de la responsabtlidad de 
negar, ó del compromiso de ofrecer ios gober­
nantes adocenados. Pidiendo programas pasan 
ellos el tiempo. Los tontos son los otros, que 
creen que van á conseguir algo con la redacoión 
de documentos que nadie ha de leer, ni menos 
ha de estudiar para ninguna resolución.» 

No puede darse un pesimismo más real. 
Cuanto se haga en pro del derecho y la 
justicia será inútil, no prevalecerá. Es una 
verdad amarga... pere es una gran ver­
dad. 

Í Í CONTESTACIÓN Á "ABDEL 
Un tal Ahdel, que con tanta asiduidad como 

incompetencia se suele ocupar de asuntos de 
Marina en E l Día, se dirige á nosotros en un ar­
ticulo que publica dicho periódico en au núme­
ro de anteayer, con motivo de un trabajo inser­
to anteriormente en el nuestro sobre defensa 
del litoral. 

Lo que respecto á ésta decíamos, se basa en 
las ideas corrientes en Inglaterra, Francia Ale­
mania, Italia y Rusia, donde en unas se ha'esta­
blecido y en otras se proyecta encomendar á la 
Marina la dirección de la defensa de las costas 
puesto que el ataque sólo por mar puede infe­
rirse, y sin que nosotros ni nadie pretenda ex­
cluir á los ingenieroi y artillerog del Ejército de 

los importantes servicios que en ella les corres­
ponden. 

Mas Ahdel se permite el desahogo de darnos 
la pauta de lo que debemos hacer y defender, 
Üegando hasta desnaturalizar la índole de nues­
tra publicación, presentándola como favorece­
dora de los intereses de un solo cuerpo de la 
Armada, cuando por nuestro progama, que pu­
blicamos en el primer número, y por nuestros 
ulteriores escritos, hemos dado pruebas feha­
cientes de lo contrario. 

Guárdese Ahdel sus consejos, que no los nece­
sitamos, y no nos abrume con ideas tan desca­
belladas en lo referente á ccnstrucciones de bu­
ques, que pugnan tanto con lo establecido en las 
naciones cultas. 

EL TAMBOR MAYOR 
Allá por el afio cuarenta y tantos, el 

opulento duque de X , viudo, tenia una 
hija de diez y siete abriles, única herede­
ra de sus títulos y riquezas. 

Era criatura angelical por la hermosura 
de su cara y la esbeltez de su gentilísimo 
talle. , l 

Pues bien, tan seductora señorita dio en 
ponerse triste y demacrada, síntomas alar­
mantes de una enfermedad misteriosa que 
esistía á todos los medios terapéuticos. 

E l pobre duque estaba desesperado; te­
nía adoración por su hija y horrorizábase 
ante la idea de que la muerte se la arre­
batase. 

Uno de los muchos facultativos conaul-
tados, barruntando que la causa del mal 
provenía más bien de una afección aními­
ca que de lesiones orgánicas, propúsose 
hacer por su cuenta especiales observa­
ciones. 

Comenzó por averiguar que la hija del 
señor duque acostumbraba á asomarse 
ciertas mañanas á uno de los balcones de 
su magnífica residencia, precisamente á la 
hora en que pasaba la tropa que va á la 
parada para hacer el relevo en la guardia 
del Real Palacio. 

Bueno es recordar que de aquella fecha 
á la presente han desaparecido algunos 
famosos tipos militares; como, per ejem­
plo, el del tambor mayor. 

Y era el caso que uno de loa tales jefes 
de tambores, un muchachote como un cas­
ti l lo, revestido de su gran casaca de colo­
rines, el enorme morrión de pelo, calzo­
nes blancos, apretadas polainas y bastón 
con tremenda bola, al cual imprimía ma­
ravillosos movimientos giratorios..., había 
interesado profundamente á la joven y 
rica heredera. 

Para ella no era posible hallar en el 
mundo mayor placer que verle pasar por 
delante de sus balcones al frente de la es­
truendosa banda, marchando marcialmen-
te al compás de los parches, gallardo, gen­
t i l , y con tan arrogante desenvoltura que 
parecía estrecha la calle para él solo... 

¡Vaya una figura bizarra y pistonuda la 
de aquel tambor mayor! 

E l módico llamó un día aparte al Duque 
y le dijo: 

—Esto^ en camino de curar á su encan­
tadora hija. 

—¿Será cierto?—exclamó el magnate, 
sintiendo penetrar en su corazón oleadas 
de esperanza. 

—Es evidente; pero nada de recetas. 
Aquí tenemos que luchar con la loca de la 
casa, que es la imaginación exaltada de la 
señorita. 

—Estoy pendiente de los labios de us­
ted. 

—En resumen, su hija está enamorada. 
-¿Qué? 
—Que está enamorada y que jamás se 

atreverá á declarar quién es el objeto de 
su pasión. 

—Que me lo diga... ¡Dispuesto estoy á 
transigir con todo, á trueque de no per­
derla! 

—El hombro que la ha sorbido el seso 
es... un tambor mayor. 

—¡Ave María Purísima! 
—Como usted lo oye. 
—¡Dios mío! 
—¿Qué hacer, qué hacer?—decía el du­

que, llevándose las manos á la cabeza. 
—Curar radicalmente ese estrambótico 

capricho, que sólo ha entrado por los ojos, 
sin interesar seguramente el corazón. ¿Se­
guirá usted mis prescripciones? 

— A l pie de la letra. 
—Pues oiga usted mi plan. 
E l sabio facultativo explicó su proyec­

to al Duque, y como consecuencia inme­
diata del conciliábulo, el tambor mayor 
recibió, cuando menos lo esperaba, su li­
cencia absoluta. 

E l primer resultado de este paso preli­
minar para la curación de la señorita fué 
que ésta se puso mucho peor; la brusca 
desaparición de su adorado tormento ha­
cíala llorar á todas horas, no quería co­
mer, se consumía en el fuego del amor 
contrariado. 

- - Doctor—decía el Duque al Q-aleno al­
gunos días después de licenciado el dicho­
so tambor.—Creo que nos hemos equivo­
cado de medio á medio, y qae, como la 
privación es causa del apetito, mi pobre 
hija ha sentido recrudecerse su desatinada 
pasión por ese hombre funesto. 

—¿Quién habla aquí de privación?—con­
testó el médico.—Por el contrario, ahora 
se lo vamos á dar á todo pasto... Usted re­
cibe diariamente á sus íntimos, ¿no es eso? 
Pues esta misma noche presento yo á ese 
bigardón en la tertulia... y vestido con 
arreglo al último figurín. Ya lo tengo todo 
dispuesto. 

Aquella noche, en efecto, llevó el mó­
dico á la tertulia del duque al extambor, 
ya paisano, embutido en una flamante le­
vita, con sus botas de charol, guantes á la 
derjiiére, etc., etc. 

A l verle la señorita, apenas pudo conte­
ner un grito: le conoció inmediatamente... 
pero ¡qué desencanto! En un minuto, en 
un instante se desvaneció la novela que 
había forjado... ¡Qué torpe, qué desmaña­
do, qué ridículo! Y además, ¡qué manera 
dehablar y qué zoquete!... ¿ E r a aquel 
mismo hijo de Marte, marchando como 
un héroe al frente de la estrepitosa banda 
de tambores? 

E l rubor de la vergüenza tiñó sus meji­
llas, y acercándose á su padre le dijo: 

—¿Cómo nos ha traído el doctor á ese 
hombre. 

—Hija mía—se atrevió á decirla el du­
que,—nos pareció que... ¡vamos! que... te 
era simpático, y tanto te quiero, que SÍ 
hubieras deseado casarte con él.., 
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—¡Qué horror! ¡Que me lo qui ten de de-

lantel 

—¡Y la cre íamos capaz de casarse con 
ese hombre!—decía al módico el duque 
rebosando júb i l o . 

—¡Ya lo creo que se hubiera casado con 
ól!—contestó gravemente el doctor—Pero 
á condic ión de que un día se detuviese el 
regimiento delante de este palacio, que 
saliera un sacerdote y efectuara el enlace 
en plena calle, á tambor batiente, y sin 
que el novio se despojase del m o r r i ó n n i 
abandonara la cachiporra, con la cual 
hacía tan primorosos molinetes. 

£ amina Blanco* 

Noticias oficiales 
Cuerpo Jur íd ico . 

Disponiendo cese en la situación de exceden­
cia y se incorpore á su destino de fiscal del de­
partamento de Cádiz, el teniente auditor de 
primera D. Enrique Sáenz de Pinillos. 

Ma^n in i s t a s . 
Disponiendo se formule la propuesta de retiro 

del servicio del tercer maquinista D. Félix Gar­
cía Carreño. 

Auxiliares de Oficinas. 
Disponiendo quede asignado á la sección de 

esta corte el auxiliar segundo D. Manuel Pas­
cual Nogales, continuando desempeñando des­
tino de su clase en la Oomisión de Marina, en 
los astilleros del Nervión. 

CondestaMes. 
Resolviendo que el tiempo de prácticas que 

previene el art. 131 del Reglamento de Condes­
tables no debe considerarse cumplido mientras 
no bajan permanecido embarcados en buque 
armado durante los seis meses que aquel deter­
mina, por lo que los terceros José Antonio To-
eornal, Manuel Bermúdez, Juan López, José Ló­
pez, Ricardo Pérez, Carlos Bonelo, Manuel Gon­
zález y Emilio González, deberán embarcar nue­
vamente en primera oportunidad hasta cumplir 
dicho plazo; que á los condestables embarcados 
para cumplir la instrucción reglamentaria, no 
se les distraiga en servicios de oficina ú otro 
cualquiera ajeno al de las prácticas da artillería 
que durante dicho período deben adquirir, por 
cuya circunstancia el tercer condestable José 
Loureiro Sellé deberá ser embarcado durante 
los seis meses reglamentarios por considerar 
que habiendo estado asignado á las oficinas de 
la escuadra durante su embarque, no ha podido 
adquirir las prácticas de artillería que de en 
exigirse á estas clases; que al desembarcar los 
condestables una vez terminada la instrucción 
reglamentaria, se consigne dicho extremo en 
sus libretas, especificando si lo han verificado 
ó no con aprovechamiento; y que el curso de 
torpedos que deben estudiar en el buque-escue­
la de aplicación, no procede lo verifiquen des­
conociendo las prácticas de á bordo hasta tener 
cumplidos los requisitos de embarque de ins­
trucción. 

Concediendo un año de licencia sin sueldo 
para Tarragona al tercer condestable José Na-
vasa Vidal. 

Maestranza. 
Concediendo el retiro del servicio con el ha­

ber de 225 pasetas mensuales al primer maestro 
de carpinteros de ribera del arsenal de la Carra­
ca D. José Gelos Pérez. 

Idem id. con id. id. al primer maestro de cal­
dererías del mismo arsenal D. Francisco Car-
mona Hernández. 

Marina mercante. 
Aprobando el Reglamento de practicaje para 

el puerto de Muros. 
Recompensas. 

Concediendo la cruz de segunda clase de la 
Real y militar orden de San Fernando, con la 
pensión anual de mil pesetas, al teniente de In ­
fantería de Marina D. Ambrosio Ristory y Gra­
nados, por el heróico comportamiento obser­
vado el 29 de Mayo de 1898 defendiendo el puen­
te de Bacoor (Filipinas). 

Justicia. 
Haciendo extensiva á Marina la ley de 17 de 

Enero, relativa al abono de tiempo de prisión 
preventiva en las causas criminalees. 

Subastas. 
Para la ejecución de las obras que necesita la 

casa-habitación del pagador de hospital de San 
Carlos, bajo el tipo de 3.753,06 pesetas. 

—Para la enajenación de 20.000 kilogramos 
de plomo viejo, existente en los almacenes del 
arsenal de Cartagena, bajo el tipo de 0,40 de pe­
seta el kilógramo, simultánea en el ministerio 
de Marina y en el arsenal del Departamento el 
16 de Abril próximo. 

Para la enajenación de tres lotes de materia­
les de hierro y acero existentes en el arsenal de 
Ferrol sin aplicnción para el servicio de la Ma­
rina, que se subastarán separadamente, com­
prendiendo: 

55 toneladas métricas de hierro fundido en 
cañones inútiles. 
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F E N I M O R E C O O P E R 

90 ídem id. de hierro forjado en piezas excluí 
das, algibes, cadenas y retalería. 

26 ídem id de acero dulce en piezas excluidas, 
retalería y un cañón inútil. 

Se efectuará el 26 de Abril próximo en la C -
mandancia de Marina de Bilbao y en el arsenal 
de Ferrol. 

Inlantería. 
jDe5¿i«os.—Comandante D. Joaquín Rodríguez 

Espí ayudante de campo del gobernador miliiar 
de Burgos. 

Capitán D. Julio Peña Martin ayudante de 
órdenes del general Sánchez Campornanes. 

Supernumerario.—Pasa á esta situación el ca­
pitán D. Pedro Areay Sorra. 

Caballería. 
Destinos.-Capitán D. Esteban Saldaña Fuer­

tes al reemplazo en Bilbao. 
Primer teniente D. Manuel de la Cerda y Ló­

pez Mollinedo ayudante de órdenes del general 
La Cerda. 

Retiros.—El provisional al teniente coronel 
D. Joaquín de Souza y Preciado, y á los prime­
ros tenientes (E. R.) D. Domingo Jiménez Villar 
y D. Victoriano Martín López. 

Arti l lería. 
-Destinos.—Comandantes: D. Clodoado Piñal 

Rodrígupz á la Escuela Central de Tiro (sección 
de Madrid) y D. Manuel Velasco Belmente al 
tercer batallón de plaza. 

Capitanes: D. Rafael Morelló Chiment al Par­
que de Valencia; D. Francisco Rañoy Carvajal 
al séptimo regimiento montado; D. Fernando 
Gómez y González Valdés á la Comisión Liqui­
dadora afecta al cuarto batallón de plaza; don 
Guillermo Zornoza y Casenave á la del prime­
ro; D. Rafael Isasi y Rasomé á la del segundo 
regimiento de Montaña; D, Tomás Terrazas y 
Azpeztia al décimo regimiento montado y don 
Martín Valderrama y Martínez al séptimo de­
pósito de reserva. 
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^ APOLO.—La obra estrenada el síbado con el 
título de Blasones y talegas, no fué del agrado 
del público. 

NOTICIAS 
Maniobrando ayer en la estación de Oviedo 

un tren de mercancías formado por 21 unida­
des, arrastró á la máquina, que iba á la cola, 
por la vía de Trubia, donde la pronunciada pen­
diente hizo completamente estériles los esfuer­
zos del maquinista y del fogonero para apretar 
los frenos. 

El tren con vertiginosa rapidez cruzó la esta­
ción de San Claudio, llegando á Trubia donde 
el jefe de la estación, que había sido avisado 
oportunamente, hizo construir en la vía una 
verdadera muralla con objeto de descarrilar el 
tren. 

Al llegar éste al obstáculo, el maquinista y el 
fogonero se arrojaron á tierra, sufriendo sólo 
algunas o ntusiones leves. 

Catorce vagones han quedado destrozados y 
la máquina ha sufrido también algunos desper­
fectos. 

—Sois hombre de una inteligencia extraordi­
naria, dijo Ludlow, y hasta de una singular... 

—¡Desfachatez! repuso el otro viendo vacilar 
al comandante. Expliqúese francamente el ofi­
cial de la reina, pues yo no soy más que un ga­
viero, ó cuando más un contramaestre. 

—Nada quiero decir que pueda desagradaros, 
pero me sorprende sepáis que he propuesto con 
ducir á esa señora y á sus amigos á la residen 
cia del aldermán Van Beverout. 

—Nada tiene eso de sorprendente, puesto que 
me hallaba bastante cerca para oir, y aun he 
visto más tarde á vuestra fisonomía cambiar, 
como la conciencia de un diputado, al ver un 
pedazo de papel. 

—Cuyo contenido ignoráis. 
—He creído que contenia las órdenes secretas 

de una señora que es harto coqueta de i or sí 
para querer embarcarse á bordo de un buque 
del mismo nombre. 

—¡Vive el cielol murmuró Ludlow dando al­
gunos pasos á la sombra del árbol, ese hombre 
tiene razón en su inexplicable imprudencia. El 
lenguaje y las acciones del joven están en abier­
ta contradicción, y dejo que se mofe de mí, cual 
de un aspirante novato, recien salido del regazo 
materno. Escuchad, maese, ¿cuál es vuestro 
pombre? 

ECOS DEL LITORAL 
Sevilla.—Han fondeado en el puerto, los va­

pores «García de Vinuesa>, procedente de Bar­
celona, con carga general y «Raines Havkins», 
procecente de Newcastle, con tierra para loza y 
carbón, con ocho días de navegación. 

Se hizo á la mar el vapor español «Tajo de 
Guía» para Bonanza de Castro. 

Fueron despachados el vapor español «Calde­
rón», para Faro y Londres, de 495 toneladas, 
capitán Goyenechea, con carga general. 

Vapor «Nuevo Extremadura», para Marsella 
y escalas, de 1.000 toneladas, capitán Jaén, con 
carga general. 

Vapor «María», para Cádiz, de 175 toneladas, 
capitán Sierra, en lastre. 

Vapor danés «Tuborg», para Glasgow, de 
1.679 toneladas, capitán Mathías, con mineral de 
hierro (Cerro). 

Laúd «Pepito», para Cádiz, con ladrillos. 
Balandra «Amalia», para Bonanza, en lastre. 
Falucho «Angustias», para Tánger, en lastre. 
Bilba».—En esta Comandancia de Marina 

se celebrará el día 25 del corriente una subasta 
para la enajenación de hierro y acero de caño­
nes inútiles. 

Al vapor «Rosario», de la Compañía Aurrerá 
se le ha concedide patente de navegación. 

JHálagra. — La estación de Salvamento de 
náufragos ha sido dotada de un magnifico bote 
salva vidas (que ha hecho un brillante ensayo) y 
de un fusil Dauson para lanza cabos. 

"VifiTO.—Ha entrado de arribada en este puer­
to el bergantín portugués «Valladares», proce­
dente de Lisboa, en lastre. 

Atracó al muelle P ! vapor noruego «Sulitjel-
ma» para alijar 40.000 kilos de bacalao de Ber­
gen, á la orden. 

Llegó sin novedad el vapor «Cabo Verde», de 

—Tomás Tiller. 
—Pues bien, maese Tiller, un marino cual vos 

debiera experimentar el deseo de servir á la 
Reina. 

—A fe que nada me sería tan agradable como 
auxiliar á una señora en un apuro; pero tengo 
ocupaciones personales en otra parte. Si me lla­
mara hacia el lado de vuestro buque, quizá no 
vacilaría en subir á su bordo, aunque me hallo 
poco dispuesto á dejarme llevar por fuerza. Por 
lo demás, tengo la facultad de escojer, porque 
si he de creer lo que veo, aquel punto blanco 
que brilla en alta mar es una vela. 

—Es muy posible, contestó Ludlow, después 
de haber examinado el horizonte: hay motivo 
para aguardar en la costa un buque al que será 
bueno vigilar, y quizá sea ese que llega. 

—¿Será, acaso, algún pirata?—preguntó Tiller 
con curiosidad. 

—Próximamente—replicó el capitán;—cuando 
menr s es un contrabandista. Puesto que tanto 
habéis navegado en el Océano, deberéis conocer 
la reputación del «Contrabandista». 

—A la verdad que no—dijo el hombre del 
chai. He llegado hace poco de unos lejanos ma­
res, donde me han referido muchas historias de 
bucaneros; mas nunca oí el nombre de ese cor­
sario hasta que hablé con el patrón de la barca 
¿Se dignará Vuestro Honor suministrarme al 
gunos datos relativos á ese comerciante ilegal? 

Ludlow fijó la vista en el impasible rostro de 
su interlocutor, y durante un momento conci 
bió vagas sospechas; pero quedaron disipadas 
por el aplomo del marino, de quien esperaba sa­
car partido. Divertíale en vez de ofenderle la fa 
miliaridad del desconocido, y le contestó bajan 
do la colina para dirigirse al paraje en que ios 
buques efectuaban su desembarque. 

—Preciso es que vengáis de muy remotas co­
marcas, dijo el joven comandante de la «Coque-

la Compañía Hamburguesa, el cual, después de 
desembarcar 67 pasajeros de América, continuó 
su viaje á Bramen. 

Coruña .—El nuevo buque que en compe­
tencia con el vapor «Hércules» hará en breve la 
carrera diaria entre La Coruña y El Ferrol, se 
denominará «Comercio». 

Con objeto de cargar una partida de.langosta 
fondeó, procedente de Camaret, el balandro «In 
trepido». 

También entró de arribada, debido al mal es 
tado de la mar, el balandro «Marie», que proce 
de igualmente de Camaret. 

U l t i m a e d i c i ó n 
Teienasje la lame 

(DE LA AGENCIA PABRA) 
l i a B o l s a . 

París 10. 
Apertura de la Bolsa de hoy: 
Exterior español: 72,50 y 72,55. 
3 por 100 francés: 101,42. 

Manifestaciones contra nn colegio 
Badajoz 19. 

Las manifestaciones en el pueblo de Thomar 
contra el colegio de Hermanas Doroteas han te­
nido verdadera importancia, pues las turbas lo 
apedrearon rompiendo todos loa cristales, asi 
como la casa del nuevo capellán. 

Fuerzas de policía, enviadas oportunamente 
han logrado que los sucesos de aquella pobla­
ción no tengan mayor alcance. 

Se dice que las Hermanas Doroteas han aban­
donado su convento. 

I j a escuadra Inglesa. 
Lisboa 18. 

Como la escuadra inglesa que conduce al 
duque de York no viene ya á este puerto, el cru­
cero portugués «San Gabriel», irá á Gibraltar á 
saludar al heredero de la corona de Inglaterra. 

l i a C o m i s i ó n de Oporto. 
Lisboa 19. 

La llegada de la Comisión de Oporto á esta 
capital no ha promovido ningún desorden. Pro­
nunciáronse tres discursos únicamente por los 
jefes de la francmasonería. El orador Gomes 
Silva fué muy aplaudido. 

Hoy á la una de la tarda será recibida por el 
Rey, la comisión citada. 

La prensa sigue consagrando atención pri­
mordial á este asunto, diciendo que la comisión 
portuense representa una formidable corriente 
de opinión á la que el pueblo de Lisboa no pue­
de ser indiferente. 

Manifiesto de los huelguistas . 
París 19. 

El Manifiesto de los obreros huelguistas de 
Monceau-les-Mines explicando la causa de su 
intransigencia, permite esperar una solución 
favorable del conflicto, desde el mona nto en 
que los obreros se fijan especialmente en que no 
sean despedidos sus compañeros, transigiendo 
para ello en la cuestión da los jornales. 

E l anarquismo en I t a l i a . 
París 19. 

A la consulta dirigida al Gobierno italiano 
por una Comisión del Senado respecto á su cri­
terio sobre el proyecto de ley de represión del 
anarquismo, presentada por el anterior Gabine­
te, el ministro de Justicia ha contestado que se 
propone introducir en aquel proyecto impor­
tantes modificaciones. 

R e c e p c i ó n d i p l o m á t i c a . 
Londres 19. 

Hoy al medio día, el Rey Eduardo, ha recibi­
do en el Palacio de Malberough á los miembros 
del Cuerpo diplomático extranjero, que le pre­
sentaron sus cartas credenciales. 

Entre ellos figuraban los. representantes de 
España y Portugal. 
D e s ó r d e n e s en u n a Univers idad 

Budapeath 19. 
Se han producido en la Universidad lamenta­

bles incidentes por consecuencia de haberse 
prohibido por el Ministro de Instrucción públi­
ca la colocación de Crucifijos en las salas. 

Los estudiantes quisieron impedir que se 
arrancasen algunas imágenes é insultaron á los 
funcionarios encargados de hacerlo, producién­
dose violentas colisiones entre estudiantes libe­
rales y católicos. La Universidad ha sido ce­
rrada. 

Los estudiantes marcharon á la Cámara de 
diputados para quejarse del suceso á los de sus 
respectivos partidos. 

Espérense violentos debates en la Cámara. 

D a b a n . — R o d r í g u e z de R i v e r a 
Se encuentran giavísimos los tenientes 

generales Sres. Rodrígaez de Rivera y 
Dabán. 

ta», para no saber las hazañas de un bergantín 
llamado la «Bruja del mar», y mandado por un 
capitán á quien denominan con razón el Con­
trabandista. Cinco años hace que los cruceros 
de las colonias han recibido la orden de darle 
caza, y sin embargo, se asegura que el atrevido 
contrabandista se ha mostrado en los parajes y 
mares más reducidos. El oficial que tuviera la 
dicha de apoderarse de él, sería recompensado 
con un mando más importante, y aun quizás 
con el título de caballero. 

—Preciso es que haya un comercio muy lu­
crativo para que se atreva á arrostrar tantos 
peligros y los esfuerzos de tan hábiles capitanes. 
¿Me será lícito preguntaros algunos pormeno­
res relativos al exterior de ese filibustero? 

—¿Qué os importa? dijo el capitán Ludlow. 
—Es que conocí en el nr r de las Indias á un 

individuo de ese género, que desapareció ha 
mucho tiempo, sin que pueda saberse á dónde 
ha ido. Era un hombre de bastante buen aspee 
to, y cuya fisonomía nada tenía de desagra 
dable. 

—No puede ser el mismo, repuso Ludlow; el 
sujeto de quien hablo es, según dicen, un anti 
guo oficial que experimentó reveses da fortuna, 
y que llevaba tan distintamente retratada en su 
rostro la picardía, que se ve obligado á huir del 
trato de las personas honradas. 

—¿Y suponen que se halla en estos parajes? 
—Circula ese rumor, pero lo dudo, pues mu­

chas veces he oído noticias falsas que me han 
hecho buscar al contrabandista precisamente en 
las localidades en donde se hallaba. Sin embar 
go, voy á emprender su persecución. La nubes 
se disipan, las gaviotas se marchan mar aden 
tro, y todo anuncia la vuelta del buen tiempo 
Y bien, maese Tiller, ¿os [llevaré conmigo? 

—Se trata de saber con qué condiciones—re 

Tómese especialmente que la enferme­
dad del último tenga nn funesto des 
enlace. 

£ 1 generol M o l t ó . 
Esta mañana ha llegado á Madrid el 

nuevo capitán general de Castilla la Nue 
va, Sr. Moltó. 

m Esperaban á éste en la estación su dis 
tinguida familia, el gobernador militar, 
Sr. Villar, y varios amigos. 

E l general Moltó ha conferenciado hoy 
con el ministro de la Gruerra y ha ofreci­
do sus respetos á S. M. 

C o m b i n a c i ó n de mandos. 
Si en el Consejo de ministros que se ce­

lebrará esta tarde en la Presidencia some­
te el general "Weyler á la aprobación de 
sus compañeros de Grabinete la combina­
ción de mandos militares en perspectiva, 
pasado mañana firmará S. M. los oportu­
nos decretos. 

Firma de fa Reina. 
U n a gran cruz . 

Hoy, como lunes, han despachado con la 
Reina los ministros de Estado y de Gra­
cia y Justicia. 

Este puso á la firma una combinación de 
magistrados, y el segundo la concesión de 
algunas cruces. 

Entre éstas figura la gran cruz de Car­
los I I I para el embajador de Rusia. 

E n casa del jefe. 
E l ministro de Obras Públicas, Sr. V i -

llanueva, ha conferenciado esta mañana 
con el jefe del Q-obierno en el domicilio 
<le éste. 

Nuestro embajador en P a r í s . 
E l viernes es esperado en esta corte 

nuestro embajador en París, Sr. León y 
Castillo, que viene á consultar con el Go­
bierno algunas cuestiones de interés, re­
lacionadas con el cargo que ejerce. 

Sagasta se queda en casa. 
A pesar de lo que han dicho en contra­

rio algunos periódicos, el Sr. Sagasta no 
asistirá esta noche al banquete que se ce­
lebrará en el palacio del embajador de 
Rusia. 

Tendrá la representación del Gobierno 
en dicha fiesta el duque de Almodóvar del 
Río. 

Consejo.—Elecciones. 
Esta tarde, á las cinco, se celebrará 

Consejo de ministros en la Presidencia. 
Se tiene por seguro que se acordará el 

no aplazamiento de las elecciones, y que 
éstas, en su consecuencia, se verificarán 
en Mayo, para que las Cortes puedan re­
unirse en los primeros días de Junio. 

Consejo de ministros. 
A l a entrada. 

Esta tarde, á las seis, se ha reunido el 
Gobierno en Consejo en la Presidencia, 
maniíestando los ministros á su llegada 
al domicilio oficial del Sr. Sagasta, lo que 
en las notas que siguen apuntamos. 

E l ministro de Marina dijo que en el 
Consejo se trataría de la cuestión de los 
diques para resolverla en el más breve 
plazo posible. 

E l S<r. Urzáiz manifestó que, entre otros 
asuntos, llevaba al Consejo un proyecto de 
decreto, disponiendo que las congregacio­
nes religiosas que se dediquen á la indus­
tria abonen las contribuciones que les 
corresponda. 

E l ministro de Obras Públicas someterá 
! a aprobación de sus compañeros varios 
expedientes de carreteras y de extinción 
de la langosta; el de Estado las dimisiones 
de varios representantes nuestros en el 
extranjero, sin que el duque de Almódo-
var supiera se había de tratar de la provi­
sión de esos cargos; el de Instrucción pú­
blica llevaba al Consejo en consulta una 
circular relativa á la independencia y l i ­
bertad de la cátedra, y los de la Guerra, 
Gobernación y Gracia y Justicia no lle­
vaban asunto alguno, manifestando el se­
ñor Moret que la tranquilidad era com­
pleta en provincias. 

Eias huelgas . 
E l ministro de la Gobernación ha ma­

nifestado esta tarde que había recibido un 
telegrama del alcalde de Crevillente, so­
bre la huelga de aquel punto, que carece 
en absoluto de importanciaj así como las 
de Zaragoza y otras poblaciones. 

E l c a p i t á n general . 
Ha tomado posesión de la Capitanía ge­

neral el general D. Antonio Moltó y Díax 
Berrio. 

Mañana recibirá á los cuerpos de la 
guarnición y comisiones. 

Ijas elecciones. 
La atención general continúa interesán­

dose en la decisión que adopte el Gobier­
no sobre la fecha de convocatoria de las 
nuevas Cortes, mostrándose en general 
opuesta á todo aplazamiento. 

Este parece ser también el parecer del 
Gobierno, que se cree fijará el día 5 ds 
Mayo para las futuras elecciones genera­
les. 

C o m i s i ó n canar ia . 
Esta tarde ha ofrecido sus respetos al 

general "Weyler una Comisión de Ca­
narias, que ha felicitado al marqués de 
Tenerife por su nombramiento de mi­
nistro. 

Cotización oficial. 

FONDOS PUBLICOS 

4 0l0 PKBPÉTÜO INTKKIOB 
Fin corriente 
dem próximo 

A L CONTADO 
Serie F , de 60.000 ptas. nominales 

E , de 25.000 » 
D, de 12.500 > > 
C, de 6.000 » » 
B, de 2.600 » » , 
A, de 500 » , 
G y H de 100 y 200 , 

R a diferentes series 
0l0 PEKPETUO EXTERIOB 

Fin coriente con numeración 
Idem próximo > > 

4 0l0 P E K P E T U O I N T E R I O B 
Carpetas proviiionales. 

Emisión de 1.° de Octubre de 1900. 
Serie F , de 50.000 ptas. nominales 

E , de 25.000 » » 
D, de 12.600 • > 
C, de 6.000 • 
B, de 2.600 » • 
A, de 500 » » 
Q y H , de 100 y 200 » 

E n diferentes series 
4 0l0 P E R P E T U O E X T E R I O R 

Serie F , de 24.000 ptas. nominales.. 
E , de 12.000 » » . . 
D, de 6.000 > > . . 
O, de 4.000 » > . . 
B, de a.OOC » > . . 
A, de 1000 » » 
Q y H , de 100 y 206 

E n diferentes series 
Partidas de 50.000 ptas. nominales, 

de 100.000 » » 
4 0l0 A M O R T I Z A B L E 

Serie E , de 26.000 ptas. nominales.. 
D, do 12.000 > > . . 
C, de 5.000 » » . . 
B, de 2.500 » » 
A, de 500 ' » .t 

E n diferentes series 
5 0[0 AMORTIZARLE 

Carpeta» provis ionale 
Serie F , de 60.000 ptas. nominales.. 

E , de 25.000 
D, de 12.500 > » . . 
O, de 6 000 > > 
B, do 2.500 > • 
A, de 500 » » 

E n diferentes series 
CAMBIOS 

París á. la vista 
Londres á k« vista- . . . . . . . 

Dia 16 

72,30 

72,20 
72,25 
72,25 
72,26 
72,25 
72,25 
71,60 
72,25 

72,05 
72,05 

72,10 
72,10 
72,16 

72,15 

79,00 

79,00 

81,16 

81,15 
81,10 

92,10 
92,05 
92,05 
92,10 

92,20 
92,05 

34,50 
88.8 

Día 18 

72,40 

79,10 
72,30 
72.50 
72,95 
72,10 
72,30 
71,60 
72,10 

72,10 
72,10 
72,10 
72,15 
72,15 
72,16 
71,90 
72,16 

79,00 
79,00 

• 
79,00 
79,00 

79,10 
> 

81,10 
» 

8*1,10 

81,26 

92,10 
92,10 

92,16 

92,96 
92,20 

34,85 
88,86 

ESPECTACULOS PARA MAÑANA 
REAL.—A las 8 y Ii2.—F. 85 de abono.—Tur­

no 1.° impar.—Sigfredo. 
ESPAÑOL.—A las 8 y 3í4.—Electra. 
A las 4.—Electra. 
COMEDIA.—A las 8 y l i 2 . ¡Morada histó­

rica 1 
A las 4 y li2.—Servicio obligatorio.—Sin Que­

rer. 
PARISH—A las 9.-170 de abono.— Turno 

par.—La Mascota.—Una yieja. 
A las 4 y li2.—Las Parra idas. 
LARA.—A las 8 y li2.—La praviana.—Me gua-

an todas.—La azotea.—La muela del juicio. 
ZARZUELA—A las 8 y lt2.—La Temprani-

ca.—La balada de la luz.—Oomediantes y tore­
ros ó la Vicaría,—El juicio oral. 

A las 4 y lí2.—Los dineros del sacristán.—El 
barbero de Sevilla.—El juicio oral. 

APOLO.—A las 8 y li2.—Jaque á la Reina.— 
El talismán de la Reina de las Silfldes.—Blaso-
nesy talegas.—Segundo acto.—El siglo XIX.— 
El talismán de la Reina de las Sílñdes. 

A las 4 y l i2 .—I comici tronati.—El chiquillo. 
—El talismán de la Reina de las Silfldes.-El 
siglo XIX. 

ROMEA.—A las 8 y 3 [4.—La señora capitana. 
—La nieta de su abuelo.—La tonta de capirote. 
—La golfemia. 

A las 4 y li2.—(Por secciones).—Don Dinero. 
—El Mississipí.—La tía Cirila.—Las zapatillas. 

puso el hombre del chai.—¿Estaréis contento, 
sin duda, con vuestro primer teniente? 

—¿Oa chanceáis? ¿Ignoráis acaso que los rea­
les despachos sólo se adquieren con grandes 
servicios? 

—Y con el favor; pero ya sabéis que cada uno 
desea ser capitán, aunque se vea obligado á co­
mer su ración de rancho en las imbornales del 
lado del viento. Capitán Ludlow, sois un hom­
bre de honor, y no querríais engañar á un ma­
rino que se fía de vuestra palabra. 

—Todo hombre de mar ó de tierra podría 
contar siempre con ella. 

—En ese caso, caballero, sí la pido. Dejadme 
embarcar á bordo de vuestro buque para ob­
servar á mis camaradas futuros, estudiar su ca­
rácter, ver en fln, si me conviene el buque, y en 
caso contrario, permitidme que le abandone. 

—Tu imprudencia traspasa todos los límites, 
dijo Ludlow. 

—Mi petición es razonable, según puedo pro­
barlo, replicó gravemente el marino desconoci­
do. ¿El capitán Ludlow de la Coqueta no se su­
jetaría gustoso al yugo que le impusiera una 
hermosa señora que acaba de embarcarse, mien­
tras hay otras mil que podría obtener con mu­
cha más facilidad? 

—¿Y aun cuando así fuera, insolente? 
—Caballero, un buque es la amada de un ma­

rino- Cuando está declarada la guerra, y nave­
gamos bajo un pabellón, podemos decir si nos 
hemos casado con él legítima é ilegítimamente, 
y llega á ser los huesos de nuestros huesos, la 
carne de nuestra carne, hasta que la muerte nos 
separa de él. Antes de contraer tan eterno 
vínculo, preciso es tener la libre elecoión. ¿No 
tiene acaso un marino au gusto lo mismo que 
un amante? El escudo de popa y los costados 
son las espaldas y el talle; los aparejos son la 
cabellera; el corte y disposición pueden compa 

Imprenta del DIARIO DE LA MARINA 
Libertad, 10. 

rarse al trabajo de la modista; la pintura de un 
buque es su tez, su color; y finalmente, sus ca 
ñones representan una hilera de dientes. Hay 
donde escoger, caballero, y si me es lícito ha­
cerlo, os dejo, deseándoos un crucero feliz, y á 
la Reina un servidor mejor que yo. 

—A fe mía, maese Tiller, dijo Ludlow riendo, 
podría daros caza en medio de esa enramada, 
cuyo abrigo os parece seguro: más prefiero co­
geros por la palabra. La «Coqueta» os recibirá 
bajo las condiciones que proponéis. 

—Entonces os digo, respondió el hombre del 
chai quitándose respetuosamente, y por prime­
ra vez, su gorro de lana. Aún no estoy casado, 
pero podéis considerarme como desposado. 

No es necesario repreducir el resto de esta 
conversación que sostuvo el marinero con dea-
embarazo hasta la playa; pero cuando hubo lle­
gado á la vista del pabellón real, supo adoptar, 
con el tacto de un marino viejo, loa modales res­
petuosos que convenían á su rango inferior. 

Media hora más tarde, la «Coqueta», sujeta 
por una sola ancla. Inclinaba sus tres cofas ante 
el soplo de una brisa fresca del Suroeste, y poco 
después atravesaba los Narrowa. Nada había en 
sus movimienloa que pudiera llamar la aten­
ción. A pesar de loa sarcasmos del aldermán Van 
Beverout, el crucero estaba muy lejos de per­
manecer ociJSO, y salía con bastante frecuencia 
de la bahía para que su paso no provocara co­
mentario alguno por parte de loa bateleros que 
lo presenciaban. 



Sexta época—Hilo XXXili Diario de la Marina Húmero 15 

c o N s i i L T o m o mm mmumm 
Dos patentes de invetiáón por veinte años, por las dentaduras de Niquel v de Aluminio do­

rado. Las más higiénicas, las más fuertes, cómodas ligeras y baratas. 
Dientes en caucho 5 pesetas. 

Niquel ó Aluminio 10 » 
oro 20 

Dentaduras completas en caucho 100 » 
* » Niquel ó Aluminio. 200 » 

Empastes 5 » 
Amalgamaciones 10 » 
Orificaciones 20 » 

Mento-piretrina.~'E*Gelente elixir para el dolor de muelan, fortalecer los dientes movedi 
zoBj curar las enfermedades de las encías y facilitar poderosamente el babeo de los niños. 

Goralina—Folvo de coral esterilizado, recomendado por todas las celebridades médicas 
para la limpieza de la dentadura, destruir el sarro y devolverla su blancura primitiva. 

Precio, dos pesetas caja ó frasco, en todas las farmacias y por correo. Horas, de 9 de la ma­
ñana á 5 de la tarde. 

GUARDIA MÉDICA PERMANENTE 
A R E N A L , 1 P R I N C I P A L , M A D R I D 

F Á B R I C A D E R E L O J E S 
D E 

C A R L O S C O P P 
25, FUENGARBAL, 25 

L 
V E S T A A L P O R JHAYOR Y M E N O R 

La casa COPPEL vende directsmente al público, á los mis­
mos precios de fábrica, garantizando la buena marcha de BUB 
relojes, con CERTIFICADO DE GARANTIA, y cambia todos 
aquellos relojes que por casual defecto de fabricación no mar 
chasen bien. 

Remesas á provincias. 
Catálogo ilustrado gratis. 

M T * a CASA COPPEL. es única-
mente la del uíaiii. VEINTICINCO. 

C U R A C I O N O A L I V I O 
JD£ LOH MAICES OBÓNICOS 1>BL PJBCIIO 

D E L O S C A T A R R O S , T O S , B R O N Q U I T I S , ASMA T T I S I S 

PROPIEDADES DEL TRATAMIENTO DEL DR. AÜDET 

Las «Pildoras antisépticas» siguen siendo el único agente terapéutico verdaderamente 
los catarros crónicos de las vías 

SASTRERIA MILITAR Y DE PAISANO 
DE 

U A N B E N l T E 

CHAMPAGNE KOLA " M í R Í SAT" 
Es el mejor, el más saludable y el más económico de ESPAÑH 

Se h a l l a de Tenta en todos los Hoteles , C a ­
f é s , R e s t a u r a n t s , Colmados y t leudss de U l ­
tramarinos . 

SALVADOR m N D A . - - ¥ i g o . - L a Granja 
Repuse&iute en Mil i D, José fraile, CENICSEOS, 5. 

(Sucesor de Trompeta) 
mr 3, Ataoha, S.-IHAO^IIS 

Surtido completo en toda clase de uniformes militare». Se hacec 
os para alomuoi de todas las Academias. Impermeables rej 
mav 15 pesetas. 

PrGmlom mía &om^mt®í^&lm : a i ~ ¡ : 

Hasta las cincc de la tarde se reciben anuncios es ¡a Admioís-
tración de este periódico, para fnierales y aülYersaríos. 

caja mm m wmm 
j de eompra-ieota lercantii 

C R U Z . 3 7 Y 3 9 . P B T M E R O S 
Este establecimiento da por las papeleas del Montt 

hasta el cincuenta por loo. 
Presta sobre la» pólizas de préstamo del Monte de Pie 

dad, Banco de España, Banco Hipotecario, fondos públi­
cos y resguardo de la Oaja general de Depósitos. 

Da dinero sobre muebles, alhajas, ropas, pianos, ar-
moniums, bicicletas, cámaras fotográficas, cuadros, an 
tígfiédadec, material eléctrico y demás efectos que con 
Tengan. 

Venta permanente de los muebles, pianos, cuadros ; 
demás efectos vencidos á precios muy módicos. 

Hay gabinetes reservados. 
Horas de oficina: de nueve de la mañana á ocho de 

la noche; los días festivos hasta las doce 
C r u z , 31 y 8 9 , primeros. 

ra que cuando el enfermo busca el remedio se halla desnutrido, las cPIldoras antlséptioaB», 
teniendo en cuenta esta circunstancia, no sólo poseen el poder antiséptico que reclama la do-
lancia sino que al propio tiempo, y á virtud de sus componentes, son r«constituyentes del 
jrganismo—3.a Ademas de ser estas Pildoras €anti8épticas»y reconstituyantes, acreditan una 
acción electiva sobre los órganos respiratorios, sobre cuyos elementos y aobre cuyas funcio­
nes obra modificando favorablemente las condiciones del pulmón y de las mucosas, é influ­
yendo por último, sob?e la inervación broncopulmonar.— RESUMEN: Las Pildoras «antiaép-
UoaB»,son: ANTISÉPTICAS, porque dificultan la vida de los microbios; RECONSTITUYEN­
TES porque modifican favorablemente la nutrición general; REMEDIO DE AHORRO, por­
que retardan la desnutrición y no hacen tan necesaria la reparación de substancias; REME­
DIO RESPIRATORIO, porque son poderoso auxiliar de la respiración, ya que estimulan Is 
Inervación broncopulmonar. 

Las cPfldoras antisépticas», impuestas ya en todo el mundo por BUS virtudes verdadera­
mente extraordinarias, calman la toa, permiten conciliar el sueño, «tan necesario y repara­
dor», modifican y disminuyen la expectoración, que de purulenta, blanca, aireada y espu-
cnosa se torna; de difícil aehace fácil; despiertan el apetito, tan necesarioá todos; evitan el 
enflaquecimiento y la fiebre; reducen el número de actos respiratorios, y como consecuen­
cia de todo esto, las fuerzas del paciente se levantan; se reanima el espíritu, y hacen, en me­
dio de tan halagüeños resultados, menos desfavorable ei pronóstico, pues se curan la in­
mensa mayoría y en razón directa de la menor extensión é importancia de las lesiones. Diez 

' oeastas caja en las boticas y droguerías de España.—Depositario, Guiparme García, Oape-
f anea, 1, Madrid.—Van por correo. 

De venta: En Avila, Barrueco, 12; Almería, Real, 16; Albacete, Sr. Picazo; Alicante, Pía 
za de San Cristóbal, 12, Riego, 20 y Mayor, 4; Vitoria, señorMartínez; Burgos, Cid, 17; 
Paseo Espolón, 30 y Plaza Prim, 19; Badajoz, Santo Domingo, 39; Barcelona, Fernan­
do V I I , 7; Bilbao, Artecalle, 35; Cáceres, Plaza, 37; Ciudad Real, Toledo, 13; Coruña, Real, 
82; Ferrol, Barreiro é hijos; Cuenca, Calderón de la Barca, 56; Córdoba, Paraíso, 10; Cá­
diz, Plaza de Isabel I I , 2; Jerez de la Frontera, Caballeros, 12; San Fernando, Constitu­
ción, 154; San Sebastián, Bengoechea, 5 y Plaza de Guipúzcoa, 1: Guadalajara, Mayor, 7; 
Brihuega; Armas, 20; Granada, San Jerónimo, 13 y Mesones, 102; Huelva, Tetuán, 14; Hues­
ca, Coso bajo, 23; Jaca, M. Campoy; Jaén, Audiencia, 7; Ubeda, Plaza Toledó, 11; León, 
Plaza de la Catedral, 10; Lérida, Sr. Carnicer; Logroño, Abad; Lugo, Pérez Várela; Mon-
doñedo, Sr. Ferreiro; Málaga, Granada, 42 y 44, y Compañía, 15; Murcia, Plaza de San Bar­
tolomé, 10; Cartagena, Campos, 6; Cieza, Buitrago, 9; Orense, Progreso, 55; Oviedo, Sol, 1; 
Gijón, Botica del Carmen, 1; Falencia, Mayor Principal, 112 y Mayor Principal, 114; Pam­
plona, Nueva, 2; Estella, Zalabardo; Pontevedra, Sr. Temps; Salamanca, Ortiz Urbina 
Fuentes; Ciudad Rodrigo, Rúa, 2 y Plaza Mayor, 7; Sevilla, Aranjuez, 2; Santander, Blancas, 
15; Torrelavega, Plaza Mayor, 8; Reinosa, Mayor, 33; Soria Collado, 27; Burgo de Osma, Sauz; 
Segovia, Plaza del Corpus, 7; Toledo, Sillería, 23; Teruel, Mercado, 4; Valladolid, Orates, 
33; Valencia, Plaza del Mercado, 73; Zamora, García Capelo; Zaragoza, Coso, 33. 

LA REINA DE LAS TINTURAS 
Instántanea de un Bolo frasco para teñir el pelo y la barba, bien sea rubio, castaño 

oscuro, ó negro, sin preparación m lavado y sin competencia por ser inofensiva, tóni­
ca y contribuir al crecimiento del cabello, y no manchar la piel y poderse rizar el pelo. 
PRESTO del frasco, 3 ,50. Se expende en todas las perfumerías y peluquerías <$* Ma­
drid y Provincias. 

Unico depósito en Madrid al por mayor, en P^a del autor, M. MACIAN, Caballero 
de Gracia, 30 y 82, entresuelo. 

Se remite por Correo, wrtiñoado, UNO ó DOS fraseen 
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C O N D I C I O N E S D E S U S C R I P C I O N 
Madrid, un mes 
Provincias, trimestre 
Países de la Unión Postal, un año. 
Asia y América 

1 pesetas. 
5 

60 
70 

N U M E R O S U E L T O S 5 C É N T I M O S . - 2 5 E J E M P L A R E S , 75 C É N T I M O S 

CONDICIONES DE ANUNCIOS 

En cuarta plana, 15 céntimos línea.-Reclamos, 75.-Noticias, 1,75 pesetas. 
Los anuncios 'extranjeros p a g a r á n el 50 por IOO m á s sobre los an ter iores precios. 

O F I C I N A S : C A L L E D E L A L I B E R T A D , N U M E R O 10. P R I M E R O D E R E C H A 


